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CRÓNICA. 

Homenaje qne se impone. 
Para. EL A.NUNCU.DOB 

No conozco á Fernandez Shaw. 
Dije mal: conozc(JI algo de su obra. 
La obra del at·tista, es so alma entera 

hecha notas ... liD alma hecha verPos ... 
Su alma desmenuzada en fragmentos, 
que componen toda la labor de en vida .• , 
¿Qué podré añadir á lo dicho por Ori, 
V ázquez de Sola y Domingo Mena? 

Nada. 
--s plumas más autorizadas que la 

mía, han compendiado toda la admira­
cion, todo el entusiaSimo, toda la simpa­
tía que sentimos por el ilustre poeta., al 
par que colma todas las aspiraciones de 
los que somos sus admiradores. 

Por eso, al trazar estas líneas, lo hago 
como so dado de filas ; PO como general 
que dispone un plan de campafia. 

He seguido los impulsos de mi con­
ciencia; he colaborado en la obra. de mis 
admiradoS! compañeros; que tambien 
para ganar una batalla se necesitan sol­
dados rasos. 

Algo grande, un algo que no sé como 
defi nirlo, se respira en todas las obras 
poéticas del admirado maestro. 

Poeta del dolor, sus Tersos hablan al 
alma ; sus " Poesías de la Sierra " hoe· 
len á tomillo ... á lentisco ... á yerba 
fresca. 

Su "Poema á Caracol" logra dejarnos 
una impresion dolorosa en el espíritu ... 
un frío horrible en el corazón, al concluir 
la última página de las andanzas de 
" Caracol " ' ' Carmita" y "Tigre." 

" Figuras del Quijotfl," as un admi­
rable trabajo literario; un derroche de 
poe~Sía de un castellano castizo, en qne 
afirma so estilo vibrante y rico, que pa­
rece esculpido en bronce, má~ bién que 
rasgueado en pergamino, el maestro de 
las rimas. 

H11cer un teatro poético al par que 
patriótico, no es cosa baladí. 

Obra es esta de grandes arrestos, y 
obra que necesariamente se necesitá toda 
la peraonalidad de Fernandez Shaw, para 
llevarla á cabo con brillantez, y alcanzar 
el éxito colosal que obtuvo esta produc· 
cion literaria en la noche de so estreno. 

Iniciar este derrotero en el teatro 
contemporáneo, es la obra de un espíritu 
altamente noble y geuial, enamorado 
del exquisito arte de la poesía, á la que 
con¡¡ogra todo su aliento de artista, toda 
su alma de poeta, que hace brotar de la 
pluma escenas bellisimaa intensamente 
emocionantes, que llegan al fondo de 
nuestro espfritu, aromándolo de dulce 
somnolencia. 
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Bl que oa• de uo empor1o; 
de uo emporio ff~retleote, 

aapltal maraTllloaa 
de la tierra aatalaoa. 

Tod01Uegao .•• ¡tao rlauefloa!, 
á la luz reaplandeolente, 

por el aire crlltaltoo 
de la Umplda maflana. 

¡Q11é hermosura, Qielo Santo! 
¡Oómo luae, aómo brllla, 

la dorada auperftole 
de loa campos de Cutllla! 

¡Cómo ciegan, aaál esplenden, 
1111 magoiflaaa llanuru; 

las de grandes, anahuroeoa, 
loftnltoa horl1ontu! ... 

¡Cál refulgen, como antorchas, 
oomo faroa, las alluraa 

de 101 picos glganteaaoa, 
en laa aambrea de loa meotet! 

¡DI01alemente!. ¡Virgen Santa! 
¡Qué bellen la del die! 

¡Todo sol, 1 todo roaaa ... ! 
¡Retplandoru! ¡Alegria! ... 

L01 BZJWBIOI, entretanto, 
01at ouooa • ., detienen. 

¡NI uu segando! ¡Como corren! 
¡Cómo aoudeo! ¡Cómo Tienen! 

¡Oaáo dlltlotos, por momentos! 
¡Bleo mirados, oúo Igual•! 

Bntre chispas, con lu chlapaa 
que deaplden 1111 orlltalu. 

¡Cómo anuzan¡ ¡Oon qué fuer1a! 
· ¡Coa qué lmpulao! ¡Coa qué ID• 

[helo! 
R11hlaando, trajinando, 

rebramando oootra elnelo. 
Oon 101 10nu lnalateatu, 

perLtnacea, repetldo1, 

l
. de llll hondas vlbraalonea, 

de aua trémulos arujld01. 
Se diJera que 1a marcha 

1 va arecleodo por inetantea. 
¡¡Cómo lleganH Atronando 

coa sus máquinas gigantes. 
¡Con llll má'llllnaa q11e rugen! 

¡Cuán bizarros; oaáa radlaatea! 
Bu la gloria, que perdura, 

de la esplé:1dlda maflana. 
Oon el triunfo de 1 Vida, 

que resurge tan loz na. 
Bajo el Sol, 1 á loa retlejoa 

de aaa laoeiJ plaoeoteras. 
¡ Deatreozaodo por el aire 

8U8 tendidas cabel10ra1 •.• ! 

Toclol Tienen ... Pasan todos ... 
Y á la Corte ae eooamlnaa, 

ea lu rablu claridades 
que loa aampo1 llumlaaa. 

Son aualtleehu dlaparadaa, 
aoo alientos de coloso, 

delde puat01 umejantea, 
en un airc11lo graadl010; 

elnao tleahu, lmpalaadaa 
por dealguloa aoberaooa, 

dude puatoa que se mlrao, 
ó ae oponen, muJ lejaaoa; 

graadet ftechaa, porteotoau, 
por loa ciGlopea forjadu; 

aoalra el aeotro dlrlgldaa, 
que requiera aaa mlradu; 

elato radios que relucen, 
'1 q11e vaelaa á 111 eaeuéotro; 

elnao fteahu qae aoloaldeo, 
qae se buecao ea el oeatro. 

SI 11 apar\ap do llll r11mboa, 
por la.tantea de repente, 

blea aórrlpu aaa deeauldoa; . 
_ bleo se baaoaa nuevamente. 



Ho7 poclemoa ofNIIt á aautro. llltol'll la 

llgaleate oompOilcfóa de La Patria llf'tmtU, 

ieua jo7a de lu qae formaa Ja oaeYa prodae· 

)lóa 'oétlca, llamada á olmeotar la fama jaRa­

aeahl adqalrlda por el ao,able nte: 

L8S cEXPIIESOS• 

~ lbl:emo. Ir. D. lo84! ....... _ ........_. 

Bt ea MaJo, mu tlorldo, 

" • mu de Sol7 •• de amor~~, 
oalnefabl• 

ea los Clel017 ea la Tlem; 

~lite, qae embelleee, 
qa• eagalaaa aoD 1a1 llol'll 

lmu llaaaru, 
lo• bellúlmoa aloor•; 

_, __ cita ramoroaaa 

1 lu oambr11 de la Sierre. 

ttqWBBos, alaco expreaotr, 
á la Corte 11 eaamlaaa, 

loa reapludorea · 
de la laz de la matlau. 

'~lll .. rqtrfBM gOSOI,., 

á ha Corte • anolDID, 
mpoa, *-a lllll\1'11, 

de la tierra outell1111. 

miro dude aa pauto, 
qae aapoogo, aobre elllelo; 

tpDto, ml atala71, 
• mi refaglo, ml retiro. 
oigo, trajloaado, 

reohloaodo ooatra el aullo. 

• a. oigo, rebramando. 
Y o loa oigo ••• Y o loa miro ••• 

U.asportN de lmpaoleaela! 
¡Coa traatpontl de alegria! 

toa, 1 aaalloe tloge 
la lmpaaleate futu1a. 

Te loa mtro, 101 admiro, 
de~de el paato mlNrl010 

eaoaeatraa mil dolora 
aa momento de repoao; 

el maado, tao distante, 
ao pertarba, 11 reapeta, 

prlahoa, ml1 en1aet1oa 
1 mis 1aet1oa de poeta. 

• .tmlro, taa velooe1, 
por el Sol llamludos, 

ge loe D&tla ooa la h1mbre 
de 1111 migl001 rellejoa. 

Taa alr01o1, '-a fellae1; 
taa braiUdoa, taa dorado1! 

Oómo aorrea! ¡Cómo aoadea~ 
¡Cómo Ji~~aa desde lejoa! ••• 

Bl qae parte,- aaáa teacl1do, 
a11áa laj010,-dede F'raaala, 

tiD magattlooa aetlorN, 
de magaitlla opaleaela. 

11 qae ~eae, maa h11mllde, 
ut11rado de fragaaela 

1or loa frat017lu ftoru 
d11 loa haertoa de Valealla. 
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Ya n IIHroaa lOJI lxpr68os. 
. . . . Y • 11 .-roaa á la Corte. 8oDre el blaaao, JI aolqoldea. . . .• YIL M jArüu,.enaa Norte. 
a 11Üe templaD 1118 aadaalu. -

~ 1~ . tJd_M .. • de aa vuelo: • freiiUldO IDI fmpa1101, 
~ • reehiDIIlDdo aontra él íütlo. loen tod01 el anhelo . . ~ ele au Ylda: la de Bapaf1a;. :ion aaa grandea lntereaea, . = oon au grand81 amblaloaea. Jaa oorrldo la llauura . . 
~ 7 han cruzado la montlf1a 

IUI fértll81 domlolos, 
N de 1011 múl\lplea regloaea. legan todoe, tan alegrea, . 
~ deade pliJ81 eep;f1olsa. 
aaD tenido por frondoeoa, , 
~ polvorleqto1 olivares, 
fóopor montei, de profundo• 
~ . 1 ~l•átlaos ,P}narts, 

por aampos donde ,1 &rlgo , . ~ct 
to:s se relle~a de amt polu ... 
• raaamltlendo los saladof , -e Jlos ~nto1 de lu olu, lu tlerru lnterlore~, 

....;¡ desde el fondo de loa marea! 
Boa loa algnoa del Trab•j'o , 

que pregonan sus progresoe, de la lacha que protlgue, 
de la iuol¡a que se entabhl .• : Ba la fuerza, redentora, 
prov~dente, quien nos habla 

1011 la f11erza 1 el empuje, 
con la voz de loa expr68os. 

¡Salte, aal.a, lo1 expresos,· 
tan felioss, tan o3ados; 

taa telcoes eomo fleches, 
por el Sol ilomlnadot!! 

¡Sah•e, salve, loa expresos~ 
qua aruz~t 111 por laa llaaur11, 

por loe nlle1 ó loa molltes 
· de lb \1Arrtl o; slellao&! 

¡Yo os aalado coa mis a~ ntoe, 
en la paz da lao altan a, 

ID la glorie~ de los olelos, 
y á la luz de la mafttaa! 

. ¡Sola la vld• del Tcab&jo, , '-a loLoasa, tan hermosa! ¡Sola la 'llda de ml Patrl~ ! 
¡Sota mi P_a,t~la, t!\n qaerlda; -noble Madre de v ltentes; 
datae }lt\dre, do:orou;­qae reearge, qae revt<;., , 
por~ae nada la Intimida! ¡Bola la Faerz~, noble '1 para, 
fl.l.lll ni tAtntJ nl repos ; q11e 11 el blep le l1s Naotones 
y el' la fasnte d.e 1 VIda! 

(larloa F.BIUIABD.BZ IB~W 
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UN LIBRO DE VERSOS -
'·'La patria grande, 
!El insigne poeta Carlos Femández Shaw 

va. á publicar otro libro de TJOesías con el iitu. 
lo de uLa. pa.tria.gra.nden. Lleva el nu.evo libro 
un prólogo de D. 1;:eodor.o Ll9rente, cuyo nom­
bre excusa todo elogio. A co·ntinuación r-ubli-

1 
ramos este prólo¡¡;o, que tiene .el doble valor 
de rstar e~crito por el ilustre vate Yalenciano. 
y dar idea de la nueva y hermosa obra del 
autor de uPoesia de la sierran. 

Lector: si al abrir este libro se fija tu dis­
traída atención Pn alguna de sus composicio­
Pes, y la lectura te impresiona, y crePs hallar 
en lo que dice el poeta al¡:{o de Jn que Ut mis­
mo sientes, ¡benrlito seas! Yo quis1era, por 
maravilloso poder, conocer tu impresión: qui-

f 

siera conocer la ele todos aquellos á cuyas 
manos llegne e te breve volumen, y si á to­
dos les produjese el mismo efecto, si todos 
ellos imaginaran que algo de lo que llevaban 
e:1 el alma era lo mismo que en sus pfrginas 
leían, lo mismo que ha.y en el fondo de •esta 
poesía de uLa patria grande», entonce:-, pen· 
sancto en mi difunto y buen amigo, aquel 
gran patricio que e llamó D. Franci co Sil­
Yela, á él me dirigiría, aunque no pudiera 
oírme, y le diría gozoso: «¡Loado sea DIO !; el 
-pueblo á quien no le encontrabas el pulso, ya 
Jo tiene: ya excita sus palpitaciones el fuego 
de su propia vida, de su razón de ser: Espa­
ita se siente Espal'!a.n · 

1 
Y si no fuera así... Si no fcera así, por 

desgracia; si los let·tnres (que no Jo creo) per­
maneciesen indiferentes, ap·iticos y fríos al 
calor· que inspiró tan bello versos; si los es-
timasen como hermo a obra literaria, pero no ' 
como plausible obra. patri·ótlca, no por eso 
dejaría de ser digno de igual aplauso quien 
los ha escrito. 

·Pero no; la poesía, siendo creación indivi­
dual, personal de su autor, tiene cnsi siem­
pre algo del sentimiento colectiYo, del espíri. 
t~.: de la época y del país en que florece. Genio 
r•oético-vigoroso y fecundo era el de Quinta­
na, y también el de ID. Juan Nicasio Ca.llego; 
pet·o en sus ver os uAl alzamiento de las prn­
Ymcias españolas contra los f1·ance ~sn v uEJ 
Dos de 1\1ayou, ltay algo más que :m iÚ.divi­
dual sentimientu y Sll individual fantasía; 
hay algo superiot· al numen del poeta: hay 

1 lü que pudiéramos llamar el allna e paño'a. 
F.sta representación es la má alt:l. 'glor:ia 

1 que puede alcanzar el vate, y es, :í lA. vez, 1 

la mejor ejecutoria de nobleza, la mejor prue­
ba de vitalidad del paí que se la. da . 
•• •• • • • • • • • ••• • • o •••••••••••••••••••••••••••••• o ••• o o ••• • •• • •• •••••• • • 

IEsta. obra patriótica, ¿es exclusiva del au· ~ 
tor? Mucho le debcmo ; pero yo creo, quiero r 
creer, que ha influído en ella un cambio que 1 

se va operando en el público entir. Me pa­
rece que hoy somos más espafioles que Jo éra­
mos diez años ha, y que el libro de Fernández 
Shaw es una prueba de ello • 

••• 

' -
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No ha íle ser apologético el prólogo qu-;es­

toy escribiendo. Eso, ni lo quiere el autor, ni 
lo 'estimo necesariü. A un escritor nüvel está 
bien que lo presente al público un pr.ologuis-
ta de campaniUas. Pero ni yo tengo autori­
dad para estas presentaciones, ni á Carlos 
Fernández IShaw, tan conocido, tan admira­
do ya de todos los amantes d'e la poesía, ha 
de llevarlo nadie de la mano. Lo que yo pue­
do haoer es señalar el significado de s•1 uue- [ 
vo libro, la o.rientación que en él toma su no­
bl :numen, y sus relaciones con el espíritu 
general. Porque 'eSe es mi intento, entre 'todas 
sus :bellas poesías, me ha llamado la atenc¡ón, 
no por.que ·Sea la más hermosa, aunque lo es 
mucho, sino porque revela cómo entiende de 
poesía este escritor tan amante de ella, la 
cotnpos·i.ción que titula uEl buen poetau. El 
buen poota, para Fernández Shaw, es Gabriel 
Galán. Aquel inspirado y glorioso salmantino, 
que repentinamente suPgió de la oscuridad, 
en quien toda España admiró el estro propio 

1 de nuestra querida patria, de sus honradas 
tradiciones, guardadas en el fondo de una al• 
dea, en J.a vida campesina, sencilla y noble, 
natural y piact.osa; aqu.el regenerador de 
nuestra poesía decadente, malogrado para 

' etlla, por dresgracia, es el tipo que sei'lala co-

l 
mo ej.emplar y modelo el autor ct.e uLa patria 
grandeu en uno) versqs que :W.quieren el ca­
rácter de una ul\.rte poéticau. 

Aquella poesía tan sana, tan creyente, tan 
española, la opone á la que un espíritu ele 
rebeldía quiere imponer •á nuestra perturbada 
edad. ' · 
····· ·················· ................................ ·············-

. . . 
• •• 

De este ideal d-e la poesía, tan noble y casi 
sag.ra:do, !brillaban destellos y resplandores en 1 

tod01S1los antJerio:res libros de Ferná:ndez S•haw: · 
hay m~ .en los versos que .ahora publica, y se 
concoofu·a.n en uno dlEl los sentimi·eutos más 
dignos de s•er crun:tados y enaJte~,irlos: en el 
sentimiento de la prukia. iDe l1a p-atria ool.ebra, 
en pt·imer luga.r, aas gl'Oria's, y , entt·e 1esas ~lo­
rías, las del vaJor y e1l her.oí:smo. uEI gran día. 
de Le•pán.to" reoome paroa el poeta le.s haZ'ai'í·as 
de E pa ña, en los días de su apog¡eo, y ca1!1ta 
aqu.ellá victoria con'la misma élpiNI. g.r.andeza 
con que la ca.ntó Herr•era; ~rLos Sitios de Z!1nt­
gozan nos muestran el mismo alarde de la Es­
paña moderna, en empeño má·s dm•o, y e·stas ' 
sangnientas jornadas Jrus pinta en goaUaT'Idos 
:romances, ~U_los que -v·i,bra la fi•bra popular; y 
powjendo aollado d!e ~ ·a gJor ia mil!í.rur ot-ras glo­
;rias tan .grand·es como ella, evoca la figura. 
sin iguaJ de Oervantes en la magnífica oda 
(¿ poil' qué ha de desecharse este nomb1~e?) que 
comienza. con lo·s siguilentes rotundos ver.3.os, 
dignos de Quintana y de Lista: 

¡Oh pTínc\p·e de príncipes! ¡Oh 10genio 
que entr-e ingenios altísimos descuellas, 
como entre grande multitud de c•.1mbres 
la más alta y gentil! ¡Oh prediledo 
de los Musas y .orgullo de lo" hombres! 
¡Oh primer español, más que ninguno 
por su propia grandeza soberano! 
¡ Ceryantes, inmortal! 

Todo este glorioso pasado, ¿habrá. desapa­
recido sin dejar r astro'? ¿No pued en resurgir, 
no resut•o·irán nue.:;tras grandez::t.5? No co.ben 
esto peslmi mos en el a lma del poet.a-patrio­
ta; ve ésle d espuntar una nueva. aurora, nun­
cio de consolador:ts esperanza ; ve q•J'e el sol­
dado español a(m e~ el mismo de Pav[a, de 
San Qui.ntín y de Bail~n; ve que la cargo. de 
Ta.xdirt reclama todavía la Musa. del ••Ro­
manc·ero", y que en el poen!nir .atjn ha de bt' i­
llar rn·ucho nuestro . ·o l. E.:;ta es la nob final 
del libro. Esas esperanzas no podrán ser rea­
lidades para él, porque enfermo y ahatido, 
<<Siente 1 a gl'an trist.eza de la vida que se va", 
y escls.ma: 

¡.Campanas, ln.s d~ .SegoViaf 
¡Campanas de Catedral! 
¡Campanas de C9.tedra.lesl 
En Toledo, la sin par. 
Y en Sa.lamanca, y en Burgot. 
Todas de recio metal. 



Todas parlando con tanta 
sobaran:J. majestad; 
con ·el .ánimo y el temple 
del castellano leal. 

-Ln.s que en tan grand es horas 
hubieron de repicar, 
dicie ndo fazat'íQ.5 tales 
con una gr:1.ndeza tal.~ 
¡¡Cantad, entoncesll 

Dios santo, 
qquién las oyera ·cantar! 
¡Quién las cunciones oyera: 
del jú·bilo nn_cional! 
Aires puros las difundan , 
en, venturoso vo lar. 
:De montes •á. montes pasen, 
sobre tanto peñascal. 
Nuevas llanadas las oigan. 
-Las oiga por fin el mar. 
Y el himno feliz concierten 
que aguardan los ciel~s ya. 
¡Himno de Fe. ele 'Esperanza, 
de Amor, de Felicidad! 
•iA la Patria que resurja, 
por la Paz, para Ja Paz! 
·iA la E~paña, redimida, 
---{'On su fe tradirional,­
por un espír.i.in nue~·o 
de salud, de libertad! 
i·Con un porvenir de gloria, 
de Sol! ¡¡Con un Id "al!l 

• •• 
• 

Hay en e$Le Jipro a~gn que á. primera \ista 
·es ajreno á él; pero e~ta apa1rente digresión no 
'es!lá fuera d·e ~u.ga,r pal'a los d·esignios dlru au­
•toT. !Me refi·e.ro á lo que titu·la uCastilla, ma­
-dre: ,poema rústko,, dt>Scripoión Jjallisitrna de 
Ja,s a.anpHa:s y severas llanuras castellaTIJa·S, de 
sus ·tl'igaJies, que dan e¡ :pan á España, de l1as 
1escena·s d•e .la siega. y de l•a trHI-a, de su -pu1eblo 
·honrado y 'laboriosn, que nos ,J\ecuerda. lo an­
.tiguos pabriarcas. ¿Quiete T.endir brlbu>to d•e es­
te modo e.l poeta.1gatditano al noble pais y á la 
d'lJra. raza, que par:eoe hp.ber sid<J, que ha S'ido 
sin duda, el núoJ,eo de la nal'iona:lidad eg¡pa­
ñola? Femández Shaw ba dedicado algunos 
de us mejones, mJá:s gumó n'Osos y m31S floTie­
ctentJes versos á Clel,ebra.r l•a belleza. in par de 

,nd·alucía, su ti,erra na.~aJ; "hora. ve en CaSiti­
lla, desprovi ta cl1e ta11 aJ,egfl s galos, una c~'f:l~ 
dre,, digna. de iguales elogios. Tambié'tl. es esto 
labor española; también merece el aplauso de 
los hue111o esp¡aí'ioJ,es. 

Si cree mi lmen am~go y genial poeta. que 
de aJgt"m modo ¡pu1edo YQ repre enta.rlos, que­
dará bÍJP.'n prugado el e·sfu1erzo que hice al tomar 
J.a pluma. mi mano, y,a insegura y cansa.cLo,. 

Teodoro Llorente. 



1 DON CARLOS FERNÁNDEZ SHAW 

! 
1

1 El ilustre poeta D. Carlos F&nández Shaw-dará á la publicidad dentro de 
1 

muy pocos días un uuevo tomo de vers:>s, titulado HI.,a patria grandeu. 1 

Lo que del libro conocemos, gracias á la amabilidad de sü autor, permite / 
asegurar que en este tomo, como en J.o:; ant~riores suyos y acaso más que en 
ellos , resplandece vigorosa y fuerte la personalidad definida del exquisito 1 

poeta. / 
l Al nuevo libro pertenecen las s!guientes com_!)osiciones: 



Dct 1Joema uusllco Cus­
tilla, mudre. 

LA FLOR l)it LA 1\IIES . ~ 
¡Las espigas crcci;;rom- . ../ 

Fueron entonces de un color 
fino, muy fino : verde mar. 
Y el mur oe espigas onduló, 
mil y mil vct·es, muy sereno, 
bajo la viva luz solar. 

¡Los trigos se doraron! 
Y fué apuntando mucha flor 
entre las mallas del trigal. 
Y el mai' de espigas onduló, 
mil y mil vece·, mu:v tlorido, 
bajo la ardiente luz solar. 

¡Los t1·igos {lorecie:on! 
Con amapolas, ¡á m11lares! ; 
rojas muy rojas; como labios 
de fr~sca boca virginal. 
Con margaritas, ¡ ú millones! 
Como si hvbieran deshojado 
sobre los t ngos, al azar, 
todas las !lores virginl._llcs 
de un opulento naran¡al . 

¡Ah, los trigos alegres.f 
Oajo los soplos de la bnsa 
que va besúndolos fugaz, 
que va partiéndolo en ondas, 
que vu rizún lolos jovial. 
¡Tan salpicados de amapolas, 
de margaritas salpicados, 
bajo lu clara luz solar! .. . 

¡Al! , los triaos risue11os! 
Entre sns ondas, ha surgido 
blanca figura virginal.. 
Una garrida mozu rubta, 
que al ir cruzando por los trigos 
se va prendiendo muchas flores, 
con un donaire singular. 

¡Ah, los trigos felices! 
Ti&nen al cabo nueva flor, 
hermosa fl or, con moza tal; 
bajo la ardiente luz del Sol, 
bajo la brisa tan fugaz. 

Agora fué que ya brotó 
la fl or mejor 
del buen triga l. ¡El buen trigal 
agora fué que floreció ! 

SE~OR JU 

Mientras las espigas brotan, 
mientras las espigas crecen, 
va á verlas todas las tardes 
Seilor J uan, el de Dos Fuentes. 

Seiíor Juan es un abuelo 
bonachón, asaz , alegre, 
que fué, por aquestos campos, 
y en gratas horas, _ya lueñes, 
scmirrayo, por lo vtvo; 
semirroblc, por lo fuerte. 

Hoy, si las fuerzo. le fallan, 
si va perdiendo sn 1emple, 
goza con mirar el gozo 
ctcl que lucha, de quien vence. 
Y al campo toma con tules 
pensamientos en la mente. 
Por consolar sus dolores, 
con los ajenos placeres. 
Sin envidiar las extrañas. 

Feliz con su pro¡ .i : 'llerte. 
Tul lo quiso Dios tlcl Cielo, 
y en vida tal persevere. 

Su cara dice su gozo 
mientras ve, con vista débil, 
cómo retorna la vida 
pür los sus campos solemnes ; 
con tan! as rústicas flores, 
on tales galanas mieses. 

Lo ve, y en tanto lo mira 
bendice lun ricos bienes, 
con unas dulces palabms 
que saben á ricas mieles. 

Y es de escuchar cuanto dice, 
para la Vida que vuelve . 
Y es de admirar el ejemplo, 
el aran ejemplo, que ofrece. 
Porque bendice á la Vida 
mientras lo postra la i\Iuerte. 

L\ CA:'\ClO:\T DE LAS HOCES 

En esta cn lma del ambiente, 
con un silencio tan profundo ; 
con una luz lan cegadora, 
y en este lánguido sopor, 
alcruien dijera que se siente 
un crepita¡· de luz del ol. 

La lu:. se deshace en llamas, 
que ondulan como banderas 
que al onclular se incendiaran. 

Y por los densos tl'igos altos, 
entre sus densas, altas ondas, 
brillan las hoces relucientes 
de tanto rudo segador. 
¡Con tanto filo! ¡Tan bruüidas! 
¡Tan .relucientes bajo el Sol! 

l-as hoces cortan sin duelo . 
Los cruiidos ele las mieses 
son cntiülos lastimeros. 

Vienen á tierra las espigas. 
Ondas tras ondas, ceden, ceden .. . 
Cuándo, sin flores, sus hermanas. 
Cuándo, con mucha roja flor. 
Y en arnndes mn,as, lastimosns, 
quedan tendidas bajo el , ol. 

La /u;:, , sin cesar, abrasa. 
La ltlZ que en chispas se parle 
después de brillar en llamas. ·-·:· 

Los segadores no reposan. 
Siegan y siegan, rudamente. 
Sin que distraigan su fatiga, 
sin que profieran una voz. 
En el silencio del ambiente. 
Con un silencio aterrador. 

En una solemne ca lma, 
que sólo turban los ayes 
de las espigas segadas. 

Y allá se van. Por esos campo 
Allá se van, los segadores. 
Con las cuchillas relucientes. 
¡Tan cleslumbrndos por el ol! 
, 'in que re¡ o. en un instante. 
, 'in !]Lle profieran una voz. 

A mí me espanta el ilencio 
'del ll omllrc qtte su[re mucho. 

¡Las hoce cortan sin duelo! 
Carlos FERNANDEZ SHA W 
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FERNÁNDEZ SHAW ..__ 

Su nuevo libro. 
m ¡,.,,,,.e potka Carlos Ferndnlu SlltJW, VIl el 

publie4tr muy pronto un nuevo tomo tte ptHiiar. 
De la inagottJbte inspirtJci6n det tJfrJmt~do vtJte ,o• 

demo.r ofrecer hoy á lo1 lectores dtl HERALDO un• 
g•llMdll muestro. 

He a1ullrJ poe~irJJ.brillrJnte 11 7JtUrióllctJ, que como 
prinaic\IJt dellUiro .t.a patria graade,pro.ri"'o á 14• 
lir á ltu, 1ometemo• •l llt6en gwto liltrrJrio dt ""''" 
lro• lect1re1: 

~OBT N'D':EI%Z..&..,. 

1300 

Madre España, tan insigne; 
madre de pueblos, sin par: 
¡por qué la pena te postra' 
tPor qué te venoe el afánl 
tPor qué tan vivos afanes, 
en tanto perenne malf 

:Madre de pueblos ilustres. 
¡cómo, con tanta maldad, 
sus agravios puso el oieno 
sobre tu manto real, 
sin que crujiesen, con ira, 
las tierras de tu heredadY 
¿Dónde tu espada? ... ¡La espada 
de Rodrigo de Vivar! 
¡Cómo, en tanto, deslucida, 
la tu corona muran 

Con' grande fatiga rnarohu, 
y al oaprioho del aur; 
sobre sendero de piedras, 
y entre espinas de zarzal. 
Tu rostro dice la angustia 
del dolor de tu ansiedad. 
Las voces, tan clamorosas, 
eon q_ue dioea tu pesar, 
semeJan, á veces, gritos 
de la Toz del huraCán. 
Y en tanto pueblos felices 
caminan á largo andar, 
acreciendo, mientras marchan, 
su vigor tradicional 
marchas tú cou el aheuto 
que te deja tanto aflin; 
bajo el peso de tu angustia, 
con ln carga de tu mal; 
con miradas que padecen 
del tormento ae mirar, 
porque miras hartas peuaa 
y tus penas crecen mfis. 

De tua hombros macilentos 
pende tu manto real. 
¡Tiembla en tus manoala espada 
de Rodrigo de VlTarf 
¡Vacila sobre tus 8ienes 
la tu corona muran ... 
¡Y eres tú quien tanto sufre, 
madre de pueblos sin par! 
¡Td que fuiate grande siempre, 
por la Guerra y en la Paz! 
¡Madre Eapafi.a! ¡Mas no sufras! 
¡Al ftn te redimu·án 
tus propios 4nimoa! ¡Eres, 
por ley de Dios, inmortal! 

f l 
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Madre de pueblos, insignoa: 
treguas á tus duelos da. 
No más la pena te postre, 
no más te poatre ef afán, 
no más te venzan afanes 
en tanto perenne mal. 

Ve que tus hijos se apreacan 
con amor 4 restañar 
tanta herida; 9ue al!lprendisron 
felices campaf1as ya; 
que en pocos lustros, rasgando 
tan medrosa obsouridad, 
tornaron sobre tu cielo 
con jubiloso brillar 
luces de aurora, que anunoiaa. 
luz de un sol que brillará. 
Porque de nuevo te yerga! 
con altiva majestad; 
porque afrontes nuevamente 
desde el recio peñascal 
de las cumbres los rigores ¡ 

de la mayor tempestad; 
porque tus puebfos te miren 
con un alegre mirar; 
tal como antaño te vieron, 
por la Guerra y en la Paz: 
¡noble señora del mundo, 
por la Tierra y en el Mari 

As[, con Tentaras tantas, 
presto, muy presto, será; 
si en ti de nuevo confías, 
con que, por ti, venoeds¡ 
si curás tus desalientos,. 
con suprema voluntad; 
si retorna! á las cumbres 
llevada del Ideal. 
¡Mas sólo asi! 

Todavía 
dudas á veces quizás 
y enlutan el horizonte 
lae nubes del temooral. 
Rayos á veoes las rali!¡an 
8ll rutilante ;ir·Ja¡, 
como aor¡;ieatei de fuego 
dt tesplandor tattnal, . 
·mledtrae aucoba· pór los alrtl 
eeco lejano tróáat'. 
Pero la 1"01 .del Onttao, 
toletDoe, provldonctil, 
ya predice triuofoa oiettoa 
de ¡ randeza aioguljr, 
Y anuncia al Sof que coo tinta 
purfsima claridad 
bien l>ronto, sobre tu írente 
ue rema, resurg irá. 

$onad entonces, gozosas, 
~"-otl un intenso Tibrar, 
la11 que !ois 1"00ts del alma, 
r>ate~ al liiÍll.i tlaciobil. ' ; 
Hirnr1o•, al ~olq!le retoma, 
Tue! tras ~ácioneé ~:Jérb, 

HlflltlO!! de fe, de E.tpetanu. 
CaDCillot.les de Atnor, dt Paz. 

En hora8 tt.leA, de Bnbe!o!l. 
goce del bien de esperar 
quien suspira por notaras 
de que no disfrutará. 
Y en Dios y en su patria fíe, 
eon tanto buen anbelar, 
quien sufre de pena ttnta; 
quien siente, de mal en mal 
-como yo- , la gran tristeza 
de la vida que se va ... 
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¡Campanas, las de Segovia! 
¡Campanas de catedral! 
¡Campanas de catedrales! 
En Toledo, la sin pat·. 
Y en Salamanca, y en Burgos. 
Todas de reoio metal. 
Todas parlando con tantl 
Roberana majestad; 
en el ánimo y el temple 
del castellano leal. 
-Las que en tantas grandes horas 
hubieron de repicar, 
diciendo fazañas tales 
con nna grandeza tal.-
¡¡Cantad, entonces!! 

Dios santo, 
¡quién las oyera cantar! 
¡Quién las canciones oyera 
del júbilo nacional! 
Aires puros las difundan, 
en venturoso Talar. 
De montes á montes pasen, 
sobre tanto peñascal. 
Nuevas llanadas las oigan. 
Las oiga por :fin el mar. 
Y el himno feliz concierten 
que aguardan los cielos ya. 
¡Himno de Fe, de Esperanza, 
de Amor, de Felicidad! 
¡A la patria que resurja, 
por la Paz, para la Paz! 
¡A la España, redimida 
-con su fe tradicional-, 
por un espíritu nueTo 
de salud, de libertad! 
¡Con un porvenir de gloria, 
de Sol! ¡¡Con un Ideal!! 

Oa,.loa IERIIAIIDEZ $HAW. 



Sus trovas son sencillamente admi· 
rabies. 

De un alma de niño, y un corazon 
grande y fuerte, resurge la obra del 
coloso. . 

. La idea de V azquez de Sola, propo. 
ntendo un homenage de admiracion 1 
cariíio, para Fel'Dandez Shaw, debe enor­
gullecer á este jóven poeta, por ser un 
~cto tle justicia, y una reparacion que se 
Impone. 

La feliz idea nacida de un pensamiento 
altamente desinteresado como el de Vaz­
quez de Sola, y colaborada por mi ilus­
trado compañero Domingo Mena, debe 
ser acogida en todas partes con el mismo 
entusiasmo y cariño, que ha tenido en la 
regiou andaluza. 

Y por eso, hoy que estos paladines con 
Jos alientos que di la juventud, se apres­
tan á luchar con decidida gallardía por 
el t riunfo de tan justa causa, uno mi 
modesta voz (que no por &~ er modesta. es 
menos ent u iasta) á la de ellos para gri­
t ar: ¡ Madre España l Nosotros hemos 
coronado á Carlos Fernández Shaw con 
¡el corazón. ¡ Oorónalu tú de laurel! 

D. RODRIGUEZ Á GUILAR. 

San Roque 8 ·2-MCMX I. 

-
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En breve se pondrá á la venta un nnevo libro 
de versos del ilustre poeta n. CarLos I•' ernández 
Shaw. 

E 3te volumen llevará el l>ello tftnlo de L n Pn · 
tf'ia g1·ande, y en él ~gurarán muchas hermosas 
composiciones del emmente poeta. 

________ .. -
Nuevo libro de Fernández Shaw 
Blllaatre poeta Clarl011 Fernindez Sbaw, el 

aator de Poesta da la sierra, ha eaorUo no 
naevo volamen de verao1, que apareoerá en 
breve, bajo el titalo de La patria grantk. 

Sl Fernáodez Sbaw no tavlera olmontau J• 
10 fama en una labor exteua é lntenu eomo 
p0001, el naSYo libro bastada para aentar ftr· 
memente ea preaUglo de poeta Urleo. 

De eata ooeva prodaoolóo del autor de Llll 
~gwrfJS del Quijote, prometemos hablar aon 
todo ellntéree '1 ateoolóo qoe te mereoe. Y 
mlentru tanto, V&JID por delante eata1 lineal 
oomo anaoolo delllbro, 1 petletóll de albrlalu 
' loa amao.tea de la pouia. 

1 -



PASOOOBI.iE 
~ale de misa el bataJJón 

y va alegrando la ciudad. 
En cada límpido balcón 
hay una cálida explosión 
de alborozada claridad. 

Un despejado sol de Abril, 
el sol en nueva juventud, 
lanza á torrentes rayos mil 
sobre la inquieta multitud. 

Suena el redoble del tambor. 
Suena y resuena sin cesar, 
sobre el estrépido mayor 
de la charanga militar. 
E infunde bélico valor 
con tanto y tanto resonar. 

¡Ah, la charanga militar! 
Siente la inquieta multitud, 

con un dulcísimo sentir, 
un gran efluvio de salud, 
un ansia alegre de vivir. 

Y va marchando el b"atallón 
con juvenil marcialidad, 
estremeciendo de emoción 
el corazón de la ciudad. 

Y en cada límpido balcón 
hay una cálida explosión 
de alborozada claridad. 

tarlos fernánde~ Shaw. 



EL LIBRO DEL Dill 

"LA PATRIA GRANDf\ , 

Hoy ha ap1m~cldo flD loa fiiiCI!.paratss dn l!Aa 
librarías ol nuevo llbro de Farnández :::ih&w 
La patria grande. dt}l aaal hAo saboreado ya 
naostros lcatores los prlm1ctee de una de las 

· beUaa compoalclones que forman eu oonteoldo • 
.'1 Dal uaevo llbro, que h& do ser objeto de la 

miems elltuai~sta ~oogida qua Irse demás obras 
ctal notable poeta, uoa ltmi~oGmcs hoy & publl· 
oar les etg¡¡lentl'B párrafos del bello prólogo 
qua &l libro ha pa1111to otro maestro de nuestra 
rima, D. •reodoro Llorente: 

«Poesía de la Sierra Icé aomo una revela .. 
alón. Aquel ~ o ata 'ana&do, abatldo, au6m1co, 
quA salis e Madrid, enfermo, para buecur n 

1 la Sierra do Guadurran,a aire puro par~:~ BUM 

· palmoDes, h:nprealoiHl~S freso&a y unas de 1:1. 
Natunlleza para au espíritu doilente, parttJill 
la fl~ura elmbólica de la Poesfa, necaeitCld~ de 
Igual regeaorao16n. 

Aqu"' libro y otros posteriores, de diferente 
aaunto, pero u los qae domlnabll siempre, en• 
tre novedades de for.nll , un retorno á loa sen• 

. tlmh1ntoay al oaráoler de la raz'll, á la poeeía 
dal nalal terrufío, 81 eepañollomo, por dsoirlo 
n una pllll&bra, conduoi&n n11tnralmente á lo 
que hoy noe da el poeta vardaderamente tapa• 
fiol. á. la glorlfio&olón da la Patria, á lo qua 
psreoí& desmayar y hoy resurge, C:Jmo hügue• 
ra medio npagaia, sobre la cur.l sopla un M· 
llto du vid • 

E eta obrtt. patriGtioa ¿as exolus!va del actor'? 
Mucho l0 dabamns; pero yo cr!3o, quiero creer. 
que ha lt llt ido en elln an oambto qua se va 
operando eu ul públieo sln santlr. Ma p&reoe 
que hoy somos m6s esp&ñole!l que lo éramos 
diez &flOs M, y queelllbro de Fernández ShlW 
os una prueba de ello.>> 

No más pG!IAbmu hemos de añ11dlr á las een· 
tidas frtules del poeta valenciano. Una nota pa• 

, trlótica domln~ en todo el libro. Por cate ee· 

\

faetzcr, en pro da ten plt~.nt!ilbles ideales, me­
rece el Sr. Fern&.ndez Shaw-ap1nts de loe 
ologtos quo el ulor poético dell\bro merece­
el má.a uordlal y e1na1vo de loa aplAusos. 

.. . - .. __ - ~~'"''!.'::i'!.~~, ...... 



L3 Patria Grande 
Cantos marciales.- Obras cívicas. 

Poemas rústicos. 

Así se titula la nuéva colección de 
cantos poéticos de Fernández Shaw, 
vate tan inspirado como fecundo. 

Y a conocen ntrestros lectores una 
muestra de esta nueva colección de 
poesías de Fernández Shaw, y el au­
tor no necesita, ciertamente, de elo­
gios ni de reclamos para ocupar un 
lugar preeminente en el Parnaso es­
pañol; pero, ya que no por ·cuenta 
propia, hemos de hacer nuestros, trans­
cribiéndolos, estos párrafos del prólo­
go del libro, que son del laureado poe­
ta valenciano don Teodoro Lloren te: 

"Lector: si al abrir el libro se fija tu 
distraída atención en alguna de sus 

f 
composiciones, y la lectura te impre­
siona, y crees hallar en ·lo que dice el 
poeta algo de lo que tú mismo sientes, 
¡bendito s·eas! Yo quisiera, por mara-
villoso poder, conocer tu Impresión, 
'quisiera conocer la de todos aquellos 
á cuyas manos llegue este breve volu­
men, y si á todos les produjese el 
mismo efecto, si todos ellos imagina­
ran que algo de lo que llevaban en el 
alma era lo mismo que en 'sus páginas 
leían, lo mismo que hay en el fondo 
·de esta poesía de La Patria Grande, 
entonces, pensando en mi difunto y 
buen amigo, aquel gran patricio que se 
llamó don Francisco Silvela, á él me 
dirigiría, aunque no pudiera oírme, y 
le diría gozoso : "¡ Loado sea Dios ! ; 
el pueblo á quien no le encontrabas el 
pulso, ya lo tiene : ya excita sus ?al­
pitaciones el fuego de su propia v1da, 
'de ·su razón de ser: España se siente 
España." 

Y si no fuera así. .. Si no fuera así, 
por desgracia; si los lectores (que no 
lo creo) permaneciesen indiferentes, 
apáticos y fríos al calor que inspiró 
tan bellos versos; si los estimasen co­
mo hermosa obra literaria, pero no 1 
como plausible obra patriótica, no por 
eso ·deJaría de ser digno de igual aplau­
so quien los ha escrito." 

1 .. ;,N~ i;¡ d~ ·s·e·r· ~~l~giti~~ ·~i p;Ól;;. 
go que estoy escnbiendo. Eso, ni lo 
quiere 'el autor, ni ·lo ·estimo necesario. 
A un escritor novel está bien que lo 
pr•esente al público un prologuista de 
campanillas. Pero ni yo tengo autori­
·dad para ·estas presentaciones, ni á 
Carlos Fernández Shaw, tan conoci­
do, tan admirado ya de todos los aman­
tes de la poesía, ha de llevarlo nadie 
de la mano. Lo que yo puedo hacer 
es señalar el sign1ficado de ·su nuevo 
libro, la orientación aue en él toma 
su noble numen, y sus relaciones con 
el espíritu general." 
... ·..: ......... ·.:: ... ·.· ...... '." ... .. 



"Hay en este libro algo que á pri­
mera vista es ajeno á él; pero esta 
aparente digresion no está fuera de 
lugar para los designios del autor. 
Me refiero á lo que titula "Castilla, 
madre (poema rústico)", descripción 
bellísima de las amplias y severas lla­
nuras castellanas, ·de sus trigales, que 
dan el pan á España, de las escenas 
de la siega y de la trilla, de su pueblo 
honrado y laborioso, que nos recuerd a 
los antiguos patriarcas. ¿Quiere ren­
dir tributo de este modo e1 poeta ga­
ditano al noble país y á la dura raza, 
que parece haber sido, que ha sido sin 
duda, el núcleo de la nacionalidad es­
pañola ? P.ernández Shaw ha d-edicado 
algunos de sus mejores, más lumino­
sos y más florecientes versos á cele­
brar la belleza sin par de Andalucía, 
su tierra natal; ahora ve en Castilla, 
desprovista de tan alegres galas, una 
M adre, digna de iguales elogios. Tam · 
bién es esto labor española; también 
merece el aplauso de los buenos es­
pañoles. 

Si cree mi buen amigo y genial poe­
ta que de · algún modo puedo yo re­
presentarlos, quedará bien pa~ado el 
esfuerzo aue htzo al tomar la pluma mi 
mano, ya insegura y cansada. 

TEODORO LLORENTE., 

cEL PJNAL DE DON ALVARO" 

Mañana se estrenará en el Real la ópe­
r a El ji11al de D on Al~•aro , libro de don 
Carlos Fernández Shaw y mú~:ca del maes­
tro D. Conrado del Campo. 

La nueva obra es, efectivamente, el final 
de la inmortal del duque de Ri va , Do1~ Al­
·v aro ó la.f'uerza del sin-a. 
•. La ópera tiene un acto y dos cuadros; 
pero si éstos se representaran seguidos, se­
tía ele larga duración el acto; así es que, de 
·común acuerdo, se ha resuelto que haya en­
treacto entre ambos cuadros. 

El reparto es como sigue: 
Don !varo, Sr. Famadas; doiia Leonor, 

señorita Ortega Villar ; D. Alfonso, señor 
C halJi _: el padre guardián, Sr. Masini Pie­
..-alli. 

El primer cuadro termi11a con la llega­
da de Don Alfonso, hermano de doíia Leo­
nor, al convento, donde se encuentra Don 
Alvaro. 
·• Los deseos de vengat· la muerte de su 
padre y hermano incitan á Don Alfonso á 
provocar á Don Alvaro, y aunque éste se 
r esist y trata de dominarse para no ser 
arrastrado por la ira, ante la ofen a de una 
bofetada que recibe, vuelve á recobrar sus 
a ntiguos bríos, y aceptando una e pada que 
el fiero Vargas le oírece, marcha al campo 
·á batir e. 

La obra. termina cuando, después de ha­
ber matado Don Alvaro á Don Alfonso, el 
l)I'Ímero vuelve á la ermita. 
·~ Doim Leonor, contemplando horrorizada 
d cuauro (Jl!C ofrcc..: su hcunano, m 1erto-'-y 

Don Alvaro, stt antiguo y eterno amor, con 
la. espada homicida en la mano, agita la 
campana en señal de que necesita auxilio, y 
se presentan los frailes del convento. 

Don Alvaro. encaramándose á una peíia, 
se precipita al fondo del barranco, mien­
tras que doña Leonor y los frailes implo­
ran piedad ú Dios para el ahna. del des,·en­
turado. 

1 



CRONICA LITERARIA. 

Cárlos Fernández Shaw. 
Con el mayor de~interé~ y nobleza, mi 

ilu tre compañero Dn . Andrés Vázquez 
dA Sola, el inspir11do poeta, ha. inichtdo 
una campaña tan ¡;impática y justa, que 
si no fuera por el nomhre de que este 
jóven publiciRtll goz t ya, st~ría. bastant9 
para hacerle nGtabl>~ y conocido allí don­
de hubiera quien amara el altruismo en 
toda liiU pureza. 

ApropóElito de la pnblicRcion dP.I Can­
cionero i1ljantil por n .•. C>~ rlos FernllD· 
rlez Sbaw, árbitro de la rima, el Sr. Vaz­
qut>z de Sola., ha propUP!'ltn desde las co­
lumnas del Liberal de Sevilla, sea. e~ ta 
obra, modelo de bellez · ~ y bufln gusto, 
j ny!l. litfl rat·ia inapreciable, declarada ofi­
cial mPnt., libre de tPxto parll las escuelas. 

¡ Soberbia. idPa ! ¡ Plan tHlrnirable, 
para que lo• niños del siglo XX, los que 
han de pre~enchtr y contribuir á las gran ­
des •·volucinnes d~ la futura vida eocial 
dfl E u ··op<t, infiltren e u sus e-píntus, 
bien f 11 ltos de Pll(), en esta época m~tte­
rial y gro~er11 , tod() el aroma dulce y edi­
fi.canl,e rle esas bfl lla.s estrof tS con que 
se 11prenlie á llentir hondo y pensar alto ! 
¡ Proposicion plausible, digna de no dor­
mir en el olvido, p()r cuanto al t'ogran ­
decimiento de toda una g~neraciou va 
encaminada ! 

Prepát·ase un hom~n,. je, prepáraQe un 
suntuoso coronamiento á eite bardo iu­
si~roe . La mayor parte de hs principa­
les chtda.dei donde el habla castelhtna 
domina, apréstllnse á tributar su admi 
racioo d feliz cantor, honra de E~p11ña. 
V adado es el program11. para este pro­
y.,cto y, 11in embargo. cos11. tan esencial 
quedó fuera, qut>d6 t>Xclui1IO el dictar un 
dt~creto tan imp .. rtante como nece~al'io, 
cu11l Ps <1 quA pide la honrada voz del 
Sr. Vuzquez de Sola. 

De las cosas insólitas, que sublevan é 
indignan, sería el hacer caso omi~o á la. 
citada propuesta. ¿Sucederá esto? No 
sería de extrañu porque, sin duda, y 
por desgracia, E•paña es de los pueblos­
mucho me duele decirlo-que ven con 
disgusto eso de rendir tributo y pleitesía 
á todo lo que vale; es de las naciones 
que raras vect>s recompensa como debe 
al que por distintos estilos digno es de 
las loanzas y de las m~ts marcadas retri­
buciones. Y no hablemos ahora. de la 
E11paña que abandona á Colón, que con­
dena. á. s~rvent, que olvida á Cervantes 
y deja morir en la miseria R. Becquer, 
eu mas delicado cantor. Hablamoíl de 
la España actual, de la España que ha 
necesitado del vigoroso llttmamiento de 
la Prensa para acompañar al gran CC'dta, 
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lel íntegro solitario de Graos, el magno 
apóstol de la sociedad; que vé impo ible 
rel producto sano y valioso da preclaros 
cerebros Min hacer uso de é,, sin elavarlo 
á los pedestales que requiere; de la E~­
paña qu" mata, poco menos que de ham­
bre, á sos sabios y enriquece á una plé­
yade de seres cuyas inteligencias y lin11je 
moral son- de usa nulida&d apl~Astllnt ·e y 
vergonzosa. 

Sí; uo es extraño, repito, que esto 
suceda, porque, por muy d1•loroso que 
sea decirlo, aquí ríndase culto á Jo fútil, 
á lo vano, á lo pueril y huero, en vez de 
robust P-cer ideas redentoras y coadyuvar 
á lo!i e~fuPrzos y nobles proposicione11 de 
lo~ que gozan de reconocidos méritos. 
Necesitamos que de fuera nos señalen 
como bueno!'! para que, despertando del 
sueño de su iodiftJrencia. gobernantes y 
g obernados, se despoj en de la venda 
puesta y empiecen á reconocer las rique-

l
zas existentes en nuestro ;.olar. ¡Triste 
verdad, pero verdad al fin! 

* * * Fermmdez Sh»w, e11 hoy Pl más gran-
de poeta. H~tsta in11.dvertido casi ha 
pasado. Su pueblo natal no ha sabido, ó 

1
no ha querido, prestarle su valio a ayuda. 
Y, CU!indo España. entera se dis one á 
manifestarle so admiracion, se dá cuenta 
del olvido deplnrable en qufl ha tenido á 
su preclaro hijo. M11.l hecho está, más 
aun hay tiemp11 ar v· iC~&r e d~ pa3a­
do abandono, muy censurable porque 
Fernaodez Shaw es un poe.ta que, por 
encerrarse en él esencia prodigio a y sn­
blimes, merecedor del titulo que la inte­
lectualidad le otorga; el de ser el prime­
ro de entre los que e calan las cumbres 
de la poesía, y ese poeta, poeta de alma, 
capaz de l~~.s abnegaciones más intensas 

l
y de sentir hondamente, poeta. poseedor 
del quid divino del maestro, es, oíganlo 
biAn los oblig~dos á borrar errores, de 
tantos vuelo~:~ que no puede pasar sin 
tener la sati faccion de que su pueblo le 
rinda. el homenage que á su gerarquía 
corresponde. li 1 gl•lrioso creador de 
Poes{a de la sie1·ra, La Vid·t loalf, El amo ,• 
y rn.is amores, Lrt.s .figu,.as del Quijote, 
Poes{t, del rnar y taotii.S otras obras ma­
gil!trll.les, no deb~ cruzar inadvertido ante 
un pueblo como el esptt ñol, de tan arrai­
gad.,s sentilllientos c~tb<tll erosos y donde 
viven tantos amantes de lo bello. 

E~:~e poeta, ese coloso de la rima, ese 
delicado e~ph·ita, no debe perm u.necer 
eu la penumbra del indiferentiRmo, no 
debe ser el poet'l. que solo admiramos, 
sino el poeta á quien e tamos obligtdos 
á rendirle un tributo que se dil'ltaucie de 
todos los otorgados, esto es, s!'par.indo e 
de la insuficiente forma anodina y ruti­
naria. A Fero,• ndrz Shaw, hay que 
pateotiz!lrle, TANGIDLEMENT@, si encaj l.l 
la. fra~e, h\ admiraciou de su madr~>, el 
cariüo de su E:<ptLño, siquiera ¡;ea -para. 
que no quede el remordimhnto de no 
h11.ber cumplido un debeL· que, h11 ta aquí 
nuestro~:~ Kut~pa'3ados han tenido por nulo. 
IMPÓNESE QUE !!U GOBIE11NO DECRETE 

SEA. D EC LARADO OBRA DE TEXTO EL 

'• CANCIONERO INFANTil,. ," ~'ero dez 
Sh~t\V vale má~:~ de lo que puedan fi ~u-



rar11e. Crisol excelso es su alma. Valilo 
de tulf'oto, fuente de luz, so cerebro. Por 
euo iguiente, impónese la coocesiuo de 
tlll merced, que, por grande que sea, n~u­
ca. Merá bastante para. pa.ga.r beue6ctos 
donados tan liberalmente. 

1 Poeta 1 ¡ Poeta. gig~tnte, luz entre 
las luces! el má' desconocido de tos 
admiradores quiere dl'j>~r en la corona. 
que ceñirá tu frente augusta., una fl ~re­
cilla, pobre por ser mía, pero qufl, en 
cambio, tiene de extraño y sano un fuer­
te pe• fume de sincerid~td-

JuAN PEBEZ ARBIETE. 

Algeciras, FebrE.'ro de 1911. 

r Cárlos Fernández Shaw. 
HOMENAJE. 

Para EL ANUNCIADOR 

Para que ee pten¡¡e pagar al¡o de lo 
mueho que debemoS~ á este poeta, ha tido 
preciso que los chicos eecunden la buena 
init~iativa. 

Tráta1e de honrar á Fernandez Shaw. 
Ya es hora. En esta Espafia abúlica 
donde solo medran lo& cretinos, poco tu­
ponen para los altos, los poetas, loa bue­
nos juglares que aleg•·an la vida. 

La vos !lana do mi ami~o Du . .Andréi 
Vasquez de Sola, ha recordado á totla 
España, dispuesta ahora á honrar a.lpoe­
ta, el único y mas ¡t·an homenaje de to­
dos los idealee; en hacer declarar obra de 
texto, "Cancionero Infantil." 

Si el proverbio dice que no solo de pan 
vive el hombre, tambien quiere decir que 
vive de pan, y la plauiible idoa de mi 
amigo-entt·e los muchoa honores que ae 
preparan al autor de "La vida loca," ha. 
parecido la mejor. 

De los etpañoles, este iluttre poeta lo 
es el más de totl a, pot·que e1 el máii in­
géauo, el mái ~-enoillo, el má.s lógico, el 
que 'dice los gl'andes poemas de In. vida y 
de la 1{aturalezs, como pudiera hacerlo 
un niño poeta. Eso es Cárlos Fernaodez 
Shaw: un nifio grande, un gran nilio 
que dice como si e u te y siente con todo 
sn corazon bueno y transpareut.e eomo 
aguas de arroyo. Su poe11ía. ea auave, 
mansa, paternal, bienhechora Juz de aol 
en Octubre, bl'illante y templada, que 
cura las horidas del otoño y no lastima 
la vista con sus rayos de oro viejo. 

Por eso, otro poeta, sentido é ingánuo 
como él, ha pensado en un homenaj8 de 
homenajes : en hacer que el gobierno 
español declare obra de texto su "Can­
eionero lnf~tntil," ou el que el grande 
humilde, uni6 para los humildes sus me· 
jot·es trovas, las ingenuidades de su alma 
de uifio. 



Y no debemos eejar en nueatro empe­

fio, porque nuestras voces sean pobraa; 

ellas unidas llegarán arriba, de donde 

ha de partir la coronacion de nuestra 

idea. No debemos cejar desconfiando de 

nuestros gobiernos porque la honra. de 

todos está en que se honre al oompatriota 

y tal nz glorificando á. 1111s hombres, 

nuestt·a E'>pau!\ se sienta glorificada y 

como en la, gloria no cabe la abyeccion, 

resurja de sus cenizas, fuerte y bt·iosa 

con resplandores nuevos la patria ideal. 

* * * 
Ese libro hubrá de iuculcar en los ni· 

fios las ideas de la paz y del tlaber, cosas 

ambas, que lucen grandes á las nací nes. 

Que otros se uuau al poetu.: los hom-

bres de ciencia, los artistas . . na sola 

golondrina no hace verano. 
Hágase pen ar á los maestt·os dándo-

les 'de comer, y de!pllelil déusele librol! r 
nuevos, de sabios y de poetas, que ellos á. 

su vez pondrán en nneliltros hijos, en 

nuestros des-Jendientes, toda su ciencia 

y toda su poesía, todo su amor al trabnjo 

y á las verdades, verdad de ingénuos que 

es la mayor de las verdades. 
Y uosotros, lo1 chico•, lo!\ humildes, 

unámonos en cruzada para llevar á cabo 

esa obra de regeneracion, para que pri ­

mero se lleve á la.s escuelas '' Cancionero 

Inf~tntil" y despues otrae obra¡ de otroa, 

sabios y arti tas, que no somos tan po­

bres para no poder realizarlo, que somos 

grandes pot·que somos chilllos y más que 

eso porque somos lógicc-a. 

* * * 
En "Ct~.!lcionero Infantil " hay bellas 

rimas clásicas, que hacen llorar v pensar 

por su ingenuidad; bell9. estrofa& llenas 

de una paz geórgica, que hacen amar la 

vida, que nos llevan á un paraíso de dul ­

zura, quo nos animan haciendo fuertf:s 

nuestros brazos parJ. el trabajo y nuestro 

cerebro noble para engendrar. Todo 

esto lo con iguió el poeta sin acudir á 

falsos resortei de ruinas extrañas y de 

retorcimientos inverosímiles. 
En ese libl'o todo es llano, franco, bri­

llante como diamante Ruro; f11a-oso y 
sobl'iu como il alma de un viej'J hid~lgo 

castellano; alegres tristezas de una bella 

verdad que noa hiere y que nos cura. 

En " Cancionero" se huele á tomillo 

y á jara; se . iente en nue tros pulmon~a 

el aire puro de los campoi y en nue ·tro 

ánimo, la tranquil11. dicha del feliz qui 

vé arribar snav mente la noche, miran­

do el amplio horizonte de las montañas. 

El libro de Femá.ndez Shaw es l11z, ea 

paz, es dicha, es acicate, es amor y es ... 

verdad, pura, fundida en el crisol de oro 

de la lógica. 
A él pudiera aplicarse, la inmortal 

frase del divino E9a: "Subre la vigo1 osa 

deanude:z ele la verdacl, el cliáfano manto 

de la fantasía." 
E ta croniquilla solo tí ne por objeto, 

rendir un pobre homenaje al que debo 

unas largas horas de dicha. 
Quizaa no lleguen has ta tí, a tas li­

neas, poeta inmenso; ¿pero que importa 

si por ir tu nombre en ellas, va honrad• 

el mio? 
MIGUEL PuYoL RoM.AN • 

.A.Igeciras, 23 Feb. 1911. 



ACTUALIDAD ART ISTICA 

El final de ~on ltlvaro 
HtiBLtiNDO CON FERNf\NDEZ SHf\W 

Para mañana se anuncia en el teatro 
Real el estreno de una nueva ópera es­
pañola; se titula El final ele Don Alvaro; de 
su libro es autor el ilustre poeta don 
Carlos Fernández Shaw;jde la música, el 
joven y ya notable compositor D. Con­
rado del Campo. 

El acontecimiento artístico, que va á 
servir de revelación de un músico nue­
vo en el dificil género dramático, tiene 
sobrada importancia para que le consa­
gremos nuestra atención. 

Y en busea de noticias de la nueva 
ópera, que en un acto dividido en dos' 
cuadros, con intermedio, encie1Ta mfi!J 
bellezas que muchas interminablesi nos 
dirigimos al autor del libl'o, que o es 
también, como se sabe, de los de Marga­
,·ita la 1:ornera y Colomba. 

El patriotismo del poeta. 
Fernández Shaw-ya lo hemos con­

signado otras veces en estas colum­
nas-es un trabajador infatigable. 

Los quebrantos de su salud, origina­
dos principalísimamente por muchos 
aiíos de incesante labor cerebral, no le 
restan b íos, por fortuna para las le­
tras españolas. Cuando le encontra- · 
mos, en vlgpera del estreno de su ópe­
ra, acaba de enviar á las librerías la 
edición de un nuevo tomo de versos, 
de que los lectores d,.e DrAruo UNIVER AL 
tienen ya noticia: I;a pal!·ia q¡·an!le. Y el 
cronista, olvidado un momento de la 
ópera al ver el tomo, no puede menos 
de dirigirle una ojeada ... 

¡La pntria grande! Sí; Fernández Shaw 
es patriota, excelente patriota, sin mez­
cla de patriotería. Proclámanlo todos 
sus versos, y so re todo el Cm¡done?·o in­
/ítntil, publicado no hace mucho tiempo: 
que quien así trabaja para formar la in­
teligencia de los niiíos, labor patrióti­
ca, la más nobl , la más elevada, hace. 

Y Fernández Shaw encuentra el sen- ' 
timiento patriótico allí donde está, sin 
suponerlo monopolizado por empresas 
militares. Su libro lleva como subtítu­
los: Cat1to1 marcitllu, Odas ctvicaB y PoemaB 
nístico1. 

1 

Y canta, naturalmente, los hechos de 
armas que coronaron de laureles nues­
tra bandera; pero canta también nues­
tra industria, nuestra agricultura, nues-
tras letras; canta la noble tierra de Cas­
tilla, canta la fe, la religión, las tradi­
ciones españolas ... Es un grande acier­
to colocar bajo el título del tomo la 
hermosa poesla Los <fx}J'I·eeos>, tan origi­
nal como bellamente e¡;crita. Y cauti­
van al lector asimismo los romances de 
los sitiug de Zaragozu, la rústica Thnada 
de amr, Et inw• poeta, ¡qué sé yo!... Todas 
las composiciones del tomo. Y queda el 
lector convencido de que Fernández 
Sha• no es sólo un inspiradísimo poe­
ta, sino también un excelentísimo es­
Pañol. .. 



- ¡Ya lo creo que lo es!... Si otra ejecu­
toria no tuviera-y perdóneseme la di­
gresión que antecede-i bastarfale su 
arduo empeño de crear a ópera nacio­
nal para acreditarlo. Dadas las circuns­
tancias, ¡qué de sinsabores no tiene fdr­
zosamente que experimentar quien en 
tales libros de caballerías se mete! ... 
Todos los géneros dramáticos son difí­
ciles, peligrosos, porque el dramaturgo 
tiene que luchar con la impresión mo­
mmtánea de millares de personas que 
piensan y sienten de distinto modo, qué 
van al teatro con disposiciones de áni­
mo á veces incompatible.s con el espec­
táculo que se les ofrece; pero es doble­
mente ingrata la labor del libretista, 
pues de la gloria del triunfo apenas si 
le queda alguna migaja, que el autor de 
la _partitura y los divos se la llevan casi 
toda, y, en cambio, del fracaso él es 
casi sólo el responsable, <por no haoer 
sabido proporcionar ocasiones de luci­
miento á los demás• ... 

Unase á esto la batalla de hacer ópe­
ra española cuando el ambiente-díga­
se lo que se quiera..-no da facilidades 
para ello; únase el qlle el trabajo pro!. 
duce beneficios irrisorios (y no me cen-

l suréis porque traiga aquí esta prosa, 
que pan necesita el artista, como los 
demás hombres, para vivir y producir), 

, y dígase ahora, imparcialmente, si no 
1 necesita un patrioti¡¡mo á toda prueba 

quien no una vez sola, sino tres segui-
das estrena óperas españolas ... Si no la 
cruz laureada de San Fernando, por lo 
menos la medalla académica del mismo 
título no hay duda que la merece. 

I.ta oonoepoión de la ópera. 

Pero, con unas y otras cosas, el cro­
nistá está hablando ,con exceso por su 
propia cuenta, y debe hacer punto final. 
Ya está Fernández Shaw resignado al 
interrogatorio; el cronista, indiscreto, 
pregunta: 

- ¿Qué historia tiene El final de Don Al­
varo' .•• ¿Cómo tuvo usted la idea de tras­
ladar á la escena lírica algo de la obra 
del duque deRivas? 

Y Fernández Shaw contesta, benévo­
lamente: 

- El asunto fué escogido por Conrado 
del Campo, y yo me decidí á la obra 
porque me sedujo la fuerza dramática 
y me entusiasmó el ambieAte musical qu~ 
desde luego vi en las situaciones del 
consabido final-el de la obra y el del 
personaje-, y comprf'ndí que todo ello 
correspondía de un modo admirable 
al temperfl.mento dramático del joven 
y ya ilustre compositor. 

Tracé mi plan y escribí _ryip versos­
durante la primavera d 1 ano pasado. 
El maestro comenzó sus tareas en tanto 
hacía con la Orquesta Sinfómca, de que 
es vicepresidente, larga' y frqotuosa ex­
cursión por impm·tanté::s cludades def 
Este, Norte y Noroeste de E~aña, 

Hast:a entonces sólo fuí viendo, en 
realidad, la parte buena del asunto.• Des­
pués me acometió un m-an remordi-

1 
miento por . hnb~r puesto mis manos ¡ 
peoadora.s éllla obra inmortal del gran 
duque de Rint. Pero ya no lial;lía modo 
bueno de volver atrás, cuando el gran 
Conrado ~el!fa ya tan adelantada su 



UN NUEVO LIBRO 

((LA PATRJA GRANDE)) 
Carlos Fernández Shaw, el insigne poe­

ta, va á lanzar á la publicidad un nuevo li­
bro de poesías, seguramente hermosas, co­
mo todas las suyas. 

El índice del libro es el siguiente: 
Prólogo.-Dedicatoria.-Al lector. -La 

~jura de la bandera.-Los "expresos '.-Es­
paña· y Cervantes.-Granada y Zorrilla. (En 
las fiestas de la coronación. Mayo de 1889). 
E} gran dja de Lepanto.- El buen {>Oeta.­
Canción para ochebuena.-Los sitios de 
Zaragoza.- La Torre Nueva.-La carga de 
Taxdirt. (Campaña del. Rit, 20 de Septiem­
bre de 1909).-El Alto del León. (En la sie­
rra de Guadarrama).- Castilla, madre (poe­
ma rústico).-¡ Esta es Castilla !-Tonada 
"de arar '.-La santa semilla.-El agua 
mansa.-Señor Juan.-La flor en la mies.­
El nubarrón.-La canción de las hoces.-

1añana de soL-Noche de Agosto.-La ca­
rreta de oro.-Canto de trilla.-La gran 
llanura.-Post nubila. · 

Publicamos á continua-ción, como gallar­
da muestra de la inspirada labor del poeta, 
la siguiente composición, titulada La jura 
de la ba1tdera, y dedicada á nue tro que­
rido director: 

I 
Brilla el Sol en un cielo in nubes. 

Brilla el Sol cual ingente roe!. 
Gran panoplia parece, de fuego. 
Son espadas sus rayos. E padas 
á millones clavadas en él. 

¡ Ah, la pompa del mágico día ! 
tX ah, la alegre jornada marcial! 
La mañana -de Abril enajena. 
Y es más clara la luz del ambiente, 
bajo el sol, en su triunfo vernal, 
que la luna sutil, transparente, 
de radiante, pulido cristal. 

¡Ah, la gran avenida, la plaza ... ! 
Y el matiz de las hojas, tan nueYa~, 
de los árboles, todos en flor. 
Y las tropas, en múltioles filas. 
Y tras ellas, en masas, el pueblo, 
pregonando salud y donaire, 
derrochando poder y valor. 
¡ Y sus gritos alegres ! Y el aire 
tan henchido del largo nunor. 

Y el sonar de las órdenes rápidas, 
al correr por las filas inquieta , 
con la voz de vibrantes cornetas, 
que los aires desgarra viril. 
Y en la cumbre gloriosa del cielo, 
sobre ta·nto fulgor en los aires, 
sobre tanto fulgor en la tierra, 
con destellos de luz juyenil · 
sobre tantos flamantes cañones, 
en parejas con sendos armones; 
sobre tantos aceros desnudos, 
relucientes, altivos, agu los; 
sobre tanto brillante fusil, 
¡ el fulgor de millones de espadas 
en el Sol rutilante de Abril ! 

II 
Hay un vivísimo relampagueo 

de chispas raudas, chispas á miles, 
por las anchuras del gran pa.seo; 
chispas de espadas y d~ fustl~_s, 
chispas de tanto marcial arreo; 
de tanta rica. gentil bandera, 
.....,..--



obra. No me quedaba otro recurso que 
el de resignarme por adelantado á las 
oenauras de que pudiera ser objeto y 
pensarlo mejor para otra vez, Dios me­
diante. 

Plan g desarroUo. 
Conoce el cronista el temperamento 

poético de Fernández Shaw,ysiente'ten­
taoiones de rechazar ó borrar palabras 
tan modestas... Pero recuerda que su 
miaión no es hablar, sino oir, y sigue 
interrog~do y apuntando. 
- -tCuá os el plan de la obra? 

- La o ra tiehe dos cuadros: el de la 
celda y el del trágico final. Para pro­
porcionar al músico situaciones de cier­
ta índole y para que tuviese el libro 
más variedad de NOTAS he puesto de mi 
cosecha bastante; más de lo preciso, se­
guramente. (De ahí mi remordimiento.) 
Para Don Alvaro escribí un monólogo, en 
el cuadro primero. 

Comencéelsegundocon unepisodiode 
carácter bucólico, y di más extensión, 
si no más importancia, á la presenta­
ción de Leonor componiendo una plega­
ria que fuese la parte principal de esta 
escena, y en la cual pudiera encontrar 
la tiple, cuyo papel es tan breve, oca­
sión en que l"Cirse, Deo volente, Reduje, en 
fin; el número de muertes en el final, 
por suponer en alguna parte d~l públi­
co prejuicios que acaso no existlm; pero 
sin que por ello se desvirtúe, á m1 en­
tender, escena tan capital y tan her­
mosa. 

He sabido que durante los ensayos 
se han hecho en la obra grandes cortes. 
Yo no he podido ir al teatro un solo día, 
por varios y poderosos motivos. 

Ignoro lo que el libro gane ó pierda 
con esas r eformas; pero desde lue~o no 
puedo aceptar responsabilidad alguna 
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respecto á este punto. 
Tampoco me quejo de nadie. De tal 

suerte han sucedido las cosas. 

¿ua última ópera? 
La información está hecha; el cronis-

ta ha conseguido, además, de la amabi­
lidad del poeta el texto de la plegaria 
aludida (que va á continuación), y está 
á punt.o de declararse satisfecho; pero 
aun le escarabajea una postrer pregun­
ta, y no quiere quedarse con ella en el 
cuerpo. 

-Y para el porvenir, ¿qué planes tie­
ne usted?... ¿Qué nuevos trabajos pre­
para? ... 

Y responde Fernández Shaw: 
-Esta es la teroera obra que estreno 

en el teatro Real durante el transcurso 
de otras tantas t&mJ?oradas. Por mu­
chas razones será, sin dutl.a, la última. 

En el teatro Real no echará raíces la 
ópera española si no cambian las con­
diciones en que se da alli. 

Los actuales empreaarios han conse­
guido hacer en conjunto campañas ar­
tísticas brillantes, y han hecho, según 
se dice, b11en negocio. Por nada les cen­
suraré; pero es lo cierto que el drama 
lí,t'ioo nacional no ha llegado á inspi-
rarles nunoa un gran amor. · 

Y no añadiría una palabra más-con­
cluye- si no sintiera la nácesidad impe­
riosa de rogar nuevamente, pór con­
ducto de usted, al público y á la crítica 
que me perdonen ahora por mis muchas 
fallas, en la se¡¡uridad de que abrigo un 
firme propóstto de la enmienda y de 
que ya estoy purgando mis cul,Pas por 
modo bien !luro. 



iOh, las oesHUSlOI).e , as amarguras, 
los desfallecimientos propios de la lu­
cha, cómo se reflejan en las palabras 
del ilústre poeta!... Pero esos desfalle­
cimientos, esas amarguras, las ha sen­
tido, sin duda, el Sr. Fernández Shaw 
muchas veces: son inherentes á su no­
bilísimo empeño, inevitables; y á pesar 
de e.llas y á pesar d~ las palabras eopia­
da , el ctonil:lta confía en que tampoco 
esta vez prosperarán los propósitos de 
enmie1ula y Fernández Shaw seguirá en su 
puesto de combate, donde es 'tan nece­
sario ... 

Y al retornar á la redacción y al 8rde­
nar y revisar las cuartillas nota el cro­
nista que se le ha olvidado preguntar al 
poeta por aquella otrl\ !Spera, escrita 
con Manuel Falla, prerñ.iada por la Aca­
demia de San Fernando, y que proba­
blemente se estrenará cualquier día en 
el extranj~ro ... 

No importa. De fuera vendrán noti­
cias cuando meno~ lo pensemos ... 

Y en tanto, deseemos que El final de 
Don Alvaro consiga aqni el éxito grande 
á que es acreedor, y qug las dulzuras 
del triunfo desvanezcan Ios amargores 
que Conrado del Campó y Fernández 
Shaw hayan podido experimentar en la 
lucha. 

Ismael SAN CE:~ ESTEV AN 

UNA ESCENA DE LA OBRA 

CUADRO II-ESCfNA VI 
(Durante algunos momentos q¡wla la eacena de­

siet·ta. Por el forttlo, allá á lo Ujos, van perclién­
dose en la distancia las voces y las risas de ~nozas 
y lnDZOS. 

Apa1·ece Dona Leonor en la Pl'erta de la gruta. 
Viste sayal de pBnitente. Lleva esparcidos los ca­
bellos. S I& rosti'O delata proftmdísi~nos "'fri­
rnientos. 

Detié11ese al p1-incipio, como ' ecelosa. Va ba· 
iawlo luego, "poc~ á" poco; pero BÚl q1u: nunca se 
aparte gran trec1w áe su refugio ) 

DOÑA LEONO~. 

ra van muy lejos ¡GraciAs, V'rgen pura! 
El aire me a fixiab de la Etmita; 
lUa~ cómo la Q.ejár? Es que se cierne 
tormentoso nublado por los airj'ls. 

(Mirando hacca lb #quierda.) 
Lo debí sospechár. En tales lioras 

se renuevan así :mis sufrim 'eiltus; 
se renovaron s·empre. Y en, tútllulto 
las :memorias perversas, las visiones 
de mi culpa; nefandas, ras {\Citan, 

1 y en espantoso vértigo me 'coaan_~·"!'-~'"::· 
Padre y hermanos: ¡Compasión, Dios mío! 
¡piedad, piedad, piedad, Virgen clemente!; 
¡piedad suprema, para mí! ¡Don Alvaro! .. , 

(Retrocede, como huyendo de utla viltión pavo-
rosa.) 

1 
¡No! ¡No! ¡Mi Virgen! ¡Me defiende! ¡¡Sál­

. [vame!! 
(Recobra aus áni~nos lentamente, y va dicie1ulo, 

con suprema unción.) 

Plegarla. 
En este rincón de la sierra 

de nuevo cuitada me ve. 
¡Mi Virge.p., mi Virgen Santísima, 
tus gracilrs amparen mi fe! 

Me ve, mi maldad castigando; 
me ve, sin consuelo de amor. 
Yo misma las penas impúseme 
que acrecen m1 fiero dolor. 

Yo misma, y en tales martirios 
no juzgo bastante mi mal. 
Pequé, Virgen pura. ¡Y en :ráfagas 
ardí, de pasión infernal! 

3/ 



Por eso Tú sola, pllft eres 
la s1tma pureza del bie}l, 
pudieras al cabo, solfctta, 
prestarme seguro sostén. 

¡Ml Virgen! ¡Radiante lucero! 
¡RadJante, purísima fior! . · Peraona mis culpas, magnámma! !Me ••lve, mi Virgen, tu amor! 

(Ha ca(do de hitiiJjot. Queda unos momentos como absttlaida en hondti& meditación .. Mira luego hacia el espacü, é imorpórase rápidamente. En este momento suena un trueno lejano.) Mas ¡qué mirof Las nubes tormentosas cundiendo van. Relámpagos las cruzan, y á sus fulgores, por aq!lellos. rlscos dos hombres llegan hacta aqut ... (Mirando siempre hacia la izquierda.) 
¡Dios Santo! 

·Relucen las espadas en sus diestras! lAh, qué visión horrible! ¡Me recoge, 
mi gruta, presto! 

(Sube apresuradamente.) 
¡Presto! ¡Reportaos, 

abortos infernales! ¡No me escuc!ta~! • , ·Corren sin ver sin escuchar! ¡Dtos m10. 1 (Entra ~n la g~ta, cerrando el portón traa si.) 
Carlos FEBNÁ~D~ SHA.W. 

Bl. BBAL.- •BI bal 
de DID Alftrl, 

Con el mi1mo uanto del drtma del du­que de Rlna, .Dora Alvaro 61a /WWfla dtl sifiO, lia compaetto Femindes Shaw, exquWto poetl, el libro de la ópera que ae eefrenari eata noche en el Teatro Real. Conrado del Campo ha escrito la m6aica, de la que te· nemoalas mejores referencias. 
Nada hay que decir en elogio del libro. El nombre de Femindes Shaw ea la mejor garanUa del acierto 1 planura con que eed heoha la veraiftoactcfn. El Hbretlatl ha conaervado eacrupuloaamente el argumen· to que creara Rivaa. 861o ha hecho en 61 laa neceaariaa variantea en la diatribuci6n de eaoenas7laa adioionea que requier~ su tran•tormación en obra muaical. Tales aon un coro de mozoa, en el segundo cuadro, 1 la plegaria que cDofl.a Leonor• dirige l la Virgen l la puerta de la ermita. 
Bl final de Don Alvaro ea la primera obra de importancia que noa da l conocer el no· table profesor del Cuarteto Franoéa. Con· rado del CUlpo, joven trabajador 7a~aio· nado del divino arte que con tatto acierto cultiva, ea uno de nueatroa múaioaa de mla porvenir, y de 61 eaperamoa todoa grandea aoiertot. 
El r•rto de la obra ea el afguiente: ·Don Alvaro•, Sr. Famadaa; •Dofl.a Leo­nor•, aellorita Ortega del Villar; •Don Al· fon•o•, Br. Challia; •El padre guardiln•, Sr. Maaini Pieralli. 
Todo hace eaperar que el eatreno de esta noche eonatituya un legitimo triunfo que venga en apoJO de 101 defonaorea de anea· tra ópera nacional. 

SfopHJJ. 



LEIOTU~.A.S 

LA PATRIA GRANDE 
Con este iitul11 se hrt puesto á la venlct 1m 711tev(¡ 

libro de poesias d~l notable poeta Oa1·los J.'ernán· 
dez Shaw. Del poemrt 1'tístico •Oa.qtilla, mctd1·e•, 
en él comp1·endiclo, publicamos la siguiente campo · 
sicit)n de LA PATRIA. GRANDE: 

o:LA GRAN LLANURA 
Dilátase la llanura, 

muy tendida, muy callada, 
bajo la bóveda pura 
de los cielos, estrellada. 
Sin una sombra de villa 
que interrumpa los rastrojos. 
Sin una. sombre de monte. 
Un redondel de Castilla, 
que encierra para mis ojos, 
el aro del horizonte. 

El vasto cielo de Oriente 
refulge, con luz creciente; 
con un jovial arrebol. 
Surge la Aurora. Muy luego, 
como un escudo de fuego 
rutilante, surge el Sol. 
¡Regiamente! 
Con soberbia majestad. 
Lentamente. 
En la pura claridad, 
en la ll.ZUl diafanidad 
del ambiente. 

Ante el sol. que maravilla, 
y en tan profundo reposo, 
la llanura de Castilla 
como la página brilla 
de un libro maravilloso. 

Les haces de luz solar, 
al correr por la llanura, 
signos trazan, al azar, 
de singular escritura. 
Grandes signos que se extienden 
sobre leguas, y que esplenden 
con singul11r hermosura. 

Chispas los forman del Sol. 
Y en ls. llanura, que brilla 
con reflejos de crisol, 
dicen-bajo el tornasol 
de la luz: -ANOHA CASTILLA!• 

CARLOS FERNANDE~ SHAW. 

-

Madrid 5, 4 las 3130 madrugada. 
Dos estre 1os 

En el Teatro Real se verificó anoche el 
estreno de la ópera ert un acto El final de 
D. Alvaro, letra de Fernández Shaw y mú· 
sica de Conrado del Campo, 

La obra obtuvo éxito. 
=También en el teatro de Apolose estrenó 

la zarzuela en un acto, Agua de noria, letra 
de Miguel Echegaray y música del maestro 
Vives , 

Obtuvo un éxito mediano. 



1 
LA CARGA DE TAXDIR'I 

(Campaña del Rif.-20 de ep. de 1900. 

Musa gentil del Romance1'o, 
canto de luz, tan e ·pañol: 
los ojos torna, dilatados. 
Miren el gran combate fiero 
que en este punto mira el Sol. 
Mira corceles, ve ·oldado 
en tormentoso torbellino. 
V e, renovadas, bizarrías 
que tú cantaste, de contino, 
por gracia noble del De tino 
y á plena luz de claros días. 

Musa marcial del Romancero: 
ciñe la cota rutilante. 
Vuelva a lucir tu limpio acero. 
Vuelva a sonar tu voz. La e pero, 
de de las sombra , anhelante. 
Ve cuál la pérfida morisma, 
-porque e la misma, la de antaño, 
¡siempre la misma!,-
torna á luchar en nuestro daño. 
Mira flotar su alquicele,s . 
Mira sus bárbaros tropele . 
Han de pagar su encono fiero 
y han de morder la ad.iente arena. 
¡Suena clarín del Romancel'o! 
¡ nena! ¡Resuena! 

Riñese dw·o, gran combate. 
Vuela, rugiendo, la metralla. 

Y en el ambiente late y late 
la vibración de la batalla. 
Contra menguados batallone 
y en clamoro a multitud, 
- que rasga el aire con lo sones 
de la descargas del alud,­
llegan los bárbaros tropele 
qne despedazan y aniquilan. 
¡Llegan, a miles, lo infieles 
obre la tropa que vacilan! 

Mu a feliz, espada en mano, 
del Romancero castellano, 
que ya resurge , tan radiant , 
¡vívido Sol en cielo rojo !, 
que nuevas luchas ve , delante 
de los espejo ·· ele tus ~jo : 
e o heroicos batallon , 
por la tr menda lid m uguado 
son heredero e forzado 
de celebérrima legione : 
de aquella hue te , bien preclara.·, 
cuyo bizarros, duros lances, 
encarecieras y cantaras 
en bizarrísimos romances. 

3ct 
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Sufren agora trance fuerte. 
ufren de bárbaros ca 'tigo . 

Y en trance están de vida ó rnuert 
pue tantos son su enemigo . 
¡ álvalos, Dio ! Sé men ajero 
de sus mercedes.-¡Rey guerrero, 
todo fulgor! ¡Rey caball ro 
de caballero .-¡San Fernando! 
¡Suena, clarín del Rorn(mcero! 

¡ uenl;l. clamando! 
Sigue, mayor, el gran combate. 

Sigue rugiendo lá metralla. 
¡Más pavorosa late y late 
la vibración de la batalla! 
Y á la defen a d~cidido 
de los maltrechos batallona , 
entre los ronco alaridos 
con que maldicen 1os cañone , 
por nobles ímpetus llevado·, 
en recios potros levantados, 
¡con el empuje del ciclón!, 
parten de pronto los oldado 
de bizarrísimo escuadrón. 

¡En tromba parten los jiuet s! 
No con adargas, con almet ·, 
con ajustados coselet , 
como en la épica batalla : 
cuando al herir los ar"ietes, 
cuando al tronar los falconetes, 

. eran escombros la muralla . 
-¡Ah, las magnificas victoria· , 
dones de Dios á Reyes santo , 
en que murieran hombres tantos, 
por que nacierau.tantas gloria !­
A escape van unos con otro , 
en u feroz acometida; 
á escape van, obre us potro ·, 
uelta al correr la dócil brida; 
in que defensas ponderosa 

cubran sus pechos anhelante . 
¡Libres, las frentes orgullosa ! 
¡Libre ·, los puños de gigante ·! 
¡En tromba surgen! ¡Corr n! ¡Van! 
A plena luz. Por Dios bendito , 
contra las ira· de atán. 
Contra la cólera que aterra 
del rencoro o mu ulmán. 
Como si fuese á rft de tierra 
-¡todo reflejo , salto , grito !,-
h cho egur, el huracim. 

¡Por un impulso port ntoso! 
¡Con un avance de torrente! 
Como bra visima corriente 
que, tras mom ntos de repo ·o, 
se desatara de repente. 

¡Ah, la crnjente-tromba fi ra! ­
i Y ah, su carrera! 
¡Cual el relámpago v loz! 
¡Ah, lo· jinetel:l, cuán homéric.:o:! 
¡Y ah, los rugidos, tan colérico~, 

ss 
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LA OPER.\ 

LAS N OCHES 
DEL REAL 

•EL FINAL DE DON ALVARO • 

Y el final de la temporada ... :Mañana se 
cierra el regio teatro, y esta vez, con mú­
sica española. 

El final de Do" Al~·liru ce cuyo asun­
to hemos dado cuenta, es la ópera de on­
t·ado del Campo, que con tanta ansiedad 
esperaba la gente conocedora de su talento 
musical, ya aplaudido en obras de con­
derto. 

Fernámlez Shaw había compuesto el li­
.bro con el asunto del drama del duque de 
Rivas, y ya el nombre del insigne poeta, au­
tor asimi mo de Margarita la tornera, era 
garantía ele que había a unto interesante y 
teatral para conquistar al público. 
· De la música, también había excelentes 

impresiones. Los profesores de la orques­
ta, compañeros del autor, hablaban ele ella 
con entusiasmo. Los asiduos concurrentes 
á los en. ayos ponderaban también la labor 
del músico. Por todos conceptos, pues, es­
taba ju. tificada la expectación, que. feliz­
mente para el arte patrio, no resultó dc­
,fraudada. 

La familia Real asistió al estreno, con­
tribuyendo con sus aplau o . unidos á los 
del p tblico-, á alentar al músico en el ca­
mi no que ha cm prendido. 

El público escuchó atentamente Ja ope­
ra, cuya música revela á Wl gran in-tru­
menti ta, y aplaudió fervorosamente al 
final del primer cuadro. 

Cinco veces salió á escena C.()nrado del 
Campo, las dos últimas solo, para recibir 
~1 homenaje del público. 

La canción del co.mpesino, el hunno at 
sol y el dúo final habían impresionado al 
auditorio 

En el cuadro segundo se aplauclió el can­
to del amor, entonado por la gent'e serra-
11a, y al bajar el telón, nuevamente fué lla­
mado á escena Conrado del Campo tres 
~·eces. 

Los principales intérpretes de El final 
'de Don Alt•aro fueron Beatriz Ortega Vi­
llar, eme cantó tan bien como siempre; las 
señoritas Grazioli y Melero y la señora 
:Barca. y los Sres. Famadas, Chalis, Ma ini 
\Pieralli y Algas. 

1 Casi lodos ellos salieron á (·sceha con el 
autor de la música y con el maestro Villa, 

, que dirigió la obra con verdadero er~t~sias­
mo, poniendo toda su alma al serncw de 
la partitura. 

También la orque ta trabajó con ie-¡ y 
cuidado que tiene que trabajar !-en honor 

1 de su compañero. 

- 1 ( 
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Tea. tro Real. -Estreno de la 6pera ctl tids ttiltJ.r1 Ubrt} 
de F ernández S haw, inspirddd i n 
el élugue de Riv(ls:, nuísica del maes­
tro c'onr ·ao t!el Ca1n.po; tituJaaa 
EL FINAL DE noN ALVARO. 
Di~o remate sle la 1'emporada es e1 

e9t.rend <le El final de Don AltJaro, 
obra de dos españdle'!: Hu.!}tr~sf· .Carloa 
Fernández Shaw y Conrado -de CúftlRO 

El '{>rimero parece ya el libretista 
obligado para tal clase de empeños. 
E t"! ec¡ oel ,p.1ejor elogio que puede ha­
cerse de él. [os ~li:Jro'l de 1as ópems 
españolas estrenadas de po tJ tiéthP,O 
á esta .parte son obra del distinguido 
escritor, que tiene demostrada suficien­
te¡nentc p habilidad, no sólo en otros 
géneros Íitefat'ÍtJs; sino -tam'bién como 
.Jibretista de ópera, cosa qUé ho e9 tan 
sencilla como á primera vista parece. 

Conrado del Campo, cuya brillante 
carrera artística va -unida íntimamen­
te á sus tt'iunfos {:Omo compositor, ha 
P,U.esto música á la redu~dót1 d~l final 
d~l lcÍrama Don Alvaro 6 la fuerza diii 
smo. 

Aún se recuerda, gratí~:imamente 
por ci-erto, el éxito que Conra<1o del 
Catnf)0 obtuvo el año pasado cuando 
la Orque tá !5hff>nica interpretó su 
obra inspirada en la VÜ}f1uJ Comedia, 
del Dante. Quien escribió aquel1<J, no 
podía menos ·de ser nuevamente aco­
glt (1 por .-~1 público con muestras de 
entustasíno. 

La obra de Conradó d :1 tMrtpo es­
trenada anoche en el teatro ftea.J1 V'1e-

. ne 4 ~úeeenfar •la fama de que tan 
justamente gotá ~ mmP,ositor espa­
ñol y á confirmarle en el p11 ~~to ele­
vada Jite ocupa enhe todos c.Jlos. 

El 1 irHll dí> [Jo1t Ah•aro es urrn p:í­
gina mu. ical mtty M:H · 1 ., r e una 

¡ muestra palpable de lo mucho Cftl hay 
<lerecho á esperar de Conrado del Cam · 
po como mú ico dramático. 

La oGt"á está e nstruída sopre temas 
felices, cuyo caráde1: y ~·l•"t;j.:ida.d e 
prestan al no menos feliz des;lfrt'llo 
llevado Có11 .extraordinaria decisión. 

Jt1(1 tle. !o~ méritoR mayores <le Con­
raclo ·del ampo fA ~J #l'fet'J2~ional do· 
minio de la orquesta. ~1 ¡Ji'i.ift...:r acto, 
muy ,principalmente, está instrudi~fi­
tado <:on gran conocimiento técnico y 
t:!oi !1lttcho tali:nto artíscico. Hay en 
él momentos de sonotiqad verda,dera­
mente originales que llariúi.H pOO ro­
s-amente la atención, no $Ólo pot' 5~ 
mismos, sino también por •la plausible 
oportunidad Gon que están escritos. 

E l tt'¿Jl¡ ' i ~ i11d ~~~ ~;cntl'éldo del Cam­
po, -dentro del mod ttltsiii<1 '>lfá(.ttrís­
tico y personalísimo que lmpf~fii\! á 
todas sus obras, es excelente. y lo ha 
Jl)auife tado ya, no sólo .en sus obras 
siiífoiíl~~'l¡ ~Jll<i en las de mú ica de 
cámara. 

Si en Conrado <Id ampo ~ ~dmi­
ra siempre la elegante sobnedarl de sm 
producciones, en El final de Don Al­
·..aro pueden apreciarse estas cuali(la­
des rllht ~1t~utarme1lte, 



En !,u nueva ¡:iaftitura se respira un 
ambiente de aust ridad y dé' ttwdém one 
avaloran el mérito de la obra. 

El segundo acto tiene un terceto de 
carácter netamente e pañol, en que la 
poe:Jln hucólica fluye discretamente, 
sin ex<:eso de Hrl~mo~, á que son tan 
propensa las exaltadas imaginaciones 
juveniles. Conrado del Campd, aunque 
joven, ha sabido coloc,arse en el j u~to 
medio requerido, y la música que ha 

1 compu,esto para la mencionada escena 
pa toh1 tlet1e el encanto de las compo­
siciones bucólicas <le G!rcilaso. 

Como era de esperar, cf fJHblko aco­
gi~ ia _obra con m~1estras de etttu­

sia1~mo. 
Lo- }ifrl"tr.$9re~ de la orquestc:t aplau­

dieron tambl'' ti ;7. ~i; '<;lffipañero, quien 
daba muestras inequ1Vm3~ f.!~ satis.. 
facción y contento. 

La interpretación que alcanzó la 
obt;a cle Con ~dq del Campo fué esme­
rada pe'* ~arte de todo1: lo artistas. 

La señru-ita Chtega Vil1ar puso todo 
su entusiasmo en íntcrpfclár su papel 
de la obra española. 

El público aplaudió u labor con mu· 
cho entusfi!smo. 

El joven tenor F amadas dió relieve 
á su papel de Do1! Alvaro. 

Merece t1t1 aplauso especial la se­
ñorita Grazíol1í. 

Chal lis v Masini-Pierallí sacaron to­
do el partido posible de sus reducidos 
papeles. 

La obra fué dirigida correcta y há­
bilmente por el laborioso é intelig-ente 
maestro Villa, quien por la tarde ha­
bía dirigido en el teatro Español el 
concierto de la banda municipal. 

La mise m scene fué digna del re­
nombre de Luis Paris, quien oyó 
ap1ausos al final de la obra. 

En suma: una velada aprovechada 
é interesante para el arte español, que 
es de suponer florezca y aumente. una 
vez demostrado que nuestra Patria 
cuenta con elementos sobrados para 
ello. · 

Sus Majestades y altezas reale~> asi.­
tieron al espe¡;t.lct)!o. 

Two WRiíln. 



ae tantq r~cio cañón bruñido .•• 
¡bajo la pompa del Sol, guerrera' 
¡ El St;>l alegre del mes florido 
que en formas tantas doquier impera; 
tan cariñoso y agradecido 
para su madre, la Primaveráf 

Y en tanta orgía de Iuz,-la orgí~ 
de los destellos y los colores,- • 
y en tanto vuelca la luz del día 
como á torr~ntes sus resplandores, 
tropas y pueblo dan á porfía. 
para la fiesta de la Alegría 
sus mil reflejos, sus mil rumores. 
¡ Ah, madre mía, la Esp:.1ña mía: 
mientras en luces tu Sol me baña, 
concierte · cantos mi voz sincera! 
¡ Tus glorias canten, gentil bandera·~ 

¡ Las glorias canten del Sol de E paña·t 

·, 

III 
Una voz, que vibra y vibra 

con acentos de clarín, . 
ante los nuevos soldados 
y en tal punto dice así: . 
"¿Juráis á Dios, prometéis 
al Rey de Espaíía, segttir 
sus banderas, y ampararlas 
de todo mal hasta. el fi1¡ 
de vuestras vid as?" ... 

· -Mil voces, 
á un tiempo, con otras mil, 
vibrantes también, rótundas, 
responden al punto: 1 Sí! 

Por el aire leve y tibio, 
regalo del mes de Abril, 
pasa la breve respuesta, 
nuncio de buen porvenir, 
Mil ecos por el espacio 
que el aire limpia sutil; 
mil ecos desde el con~tusn 
de tanta gente feliz, 
mil ecos desde Jos campos 
vecinos suenan sin fin ... 
Parece que cielo y tierra 
sus votos dicen así; . 
c1ue á los soldados responden, 
y á su respuesta viril. 
Que España toda confesta. 
jurando también: ¡Sí! ¡¡Sí 1! 

IV 

M1cly luego, ya forman.ra:dümi:es bandera 

y nobles, desnudas espadas, 
magníficas cruces, en nombre de Dios. 
Desfilan los nuevos soldados 
y besan las cruces. -
Doradas sus frentes por rayos clcl Sol . 

En alto se imponen, al fin, las bandera! 

con un admirable, jovial, esplendor. 

¡Resuenan las músicas ! 
. y romoe la marcn 

de nuevo desfile gentil batallót1. 
¡Y allá su bandera, de luces vestida, 
parece, con tantos fulgores, 
un haz de fulgores del Sol! 

¡Oh, noble bandera, que dice victo ria~, 

ó llora desastres-brillando, crujiendo,-. 

con una fantástica voz ! 
¿Cuál otra bandera la humilla? 
¿Cuál otra más clara brilló? 
Sus alas abiertas el mundo abarcarot 
en vuelo veloz. 
Las cumbres más altas sintieron n om~r 

¡ Por todas las aguas de todos los mares, 

lucienlo, venciendo su imagen pa ' Ó! 
ontigo, bandera que lloras y cantas, 

hoy va, como siempre, la gran tradición) 

la anciana leyenda, tan viva, 
que es árbol añoso muy lleno de flor. 
Y va, .por fantásticas artes 
la historia de un pueblo, 
probado mil veces 
en magnas empresas por Dins. 
Y van, en unión misteriosa, 
la fe que redime á Granada 
y_ el genio que impul a á Colón. 
¡_Las rimas~de .hidalgos poctasl 



TEATRO REAL f 
<El final de Don Alvaro, r 

Conrado ucl Campo, uno de los músicos 
jóv·enes de más positivo talento, poseedor 
de vasta cultura genera.l y para quien el 
,A.rte, á que dedica toda su actividad, no 
~iene secretos, era natural que abordase la 
ope-r:a., pues que en otro genero de obras 
musiCales ha demostrado ya suficientemen­
te ser un artista de excepcionales alientos 
y aptitudes. 

Las oomposieiones de concierto le han 
granJeado excelente reputaci6n1 ,Y por eso 
ayer su ópera «El final de Don .IUvaro:. eJ;a. 
esperada con verdadera curiosidad. 

Del inmortal drama del duque die lti· 
vas, Conrado del Campo eligió, como pa­
ra medir sus fuerzas en el drama lliico1 1111 
parte, pudiera decirse, más romántlc&:,: 
más dramática y, por tanto, más music!V 
ble: el último--:r:etó; es decir, aqu~l en que 
Don Alfonso de Va:rgas va en busca. de 
Don Alva.ro, recluído en un convento, pa· 
ra vengar agrayios de familia, y le provo• 
pa. con tal tenrucida.d, que Don Alvaro aca­
ba por aceptar el reto, fatal para el reta· 
dar. 

El insigne poeta Carlos Fernández 
Shaw ha arregl:l~Qo magistralmente para. 
la escE'na lírica ese acto de «Don AlvaroJ,. 
convirtiéndole en adecullido libro de ópera. 

Conra.do del Campo se ha, mostrado, co­
mo era de esperar, un maestro de cuerpo 
f.'ntero. Su obra está por completo dentro 
de los modernos procedimientos de orques· 
taci6n; pero el autor no abandona la me­
lodía, ni el ritmo, que en toda la. partitu< 
ra se dibujan de ñ1odo perfecto .. 

Hay momentos de gra.n brillantez, y. 
abundan las frases felices é inspiradas. El 
a:rrebato y la ... ira. de Don Alfonso y la re­
signa.ción de Don Alvaro, en el .primer ac­
t.o, están admirablemente dcsontos ;y en 
el segnndo, los aire~ españoles del coro, 
que atraviesa la escena, y de los trés ca.­
breros, ::;on o·riginnle~ y muy bien entcndi• 
dos. T • -

Tn.mbiP.n el fmal i:lel arama. impresiona 
mucho. 

Oonra.do dd Campo tuvo a.noclie un éxi• 
to muy grande y muy merecido. 

No Sf'rá perfl'.ct."\ su obra; pero se v16 
"n ella que su autor es un músico que pue· 
de llega¡· muy ~to y que indudablemente 
ha dP ocupar u~esto preeminente en la. 
l'f.'.C~na. línea mundial. 

Tanto al final del primer acto como del 
segundo, el rnestro Del Campo fué ovacio­
naao y tuvo que presentarse en la. escena. 
muchas vece~, en unión del maestro Villa., 
qne dirigió la orquesta con su peri~ia a.cos­
tum'brada, y de los afortunrudos mtérpre· · 
tf.'R d·e la ópera~ sefíorita Ortega. Villa.r, 
notabilísima doña Leonor: Famadas, ex­
celente Don Alvaro; Oha.llis, barítono cu­
ya!'! magníficas facultades y !lU arte son 
cada día más Cf'lebrados, Jt Masini Piera• 
lli, que en su breve papel del padre gua.r· 
dián, estuvo, como de costumbre, hecho 
un artistazo. , 

También .la sf.'fiora Barea. estuvo afortti· 
nada.. 

.ft. 
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OBRAS= 
Y CóMICOS LOS HSTRHNOS DH ANOCHB 

BL BBAL.-Bstreno de ' 
•IU ll.nal de Don. Al vare•: 

La ópera eatrenada anoche obtuvo un bi· 
to excelente, y, l mi juicio, muy merecida· 
mente, no sólo porque la obra ea merito· 
ria musical y literariamente eatimada, aino 
por la ti(niftoaeión que tiene el p~so dado 
ayer en la eatera del Arte y la importancia 
que para noaotroa aupone la creación de 
una núeva ópera eapafiola. 

La labor del maeatro del Campo, con-
cienzuda 6 inspirada, enaltece A au autor y MúsiCa esencialmente sinfónica, presen-
ea cato de honra para el Arte nacional. ta maticea de muy distinta fndole, de1de 11 

La partitura eatl muy bien compueata. tipica armonización wagnerlana, como en 
Ea inapirada y aupone inteligencia, estudio ¡el h roeto con que comienzt el 1egundo 
y conocimiento pert~cto de la técnica or- acto, huta la manera genuinamente cutiza 
queatal. que ae revela en la romanza de cFuenaan· 

te• y el coro que le aigue, tan bello como 
orh~;lnal. 

,. . 

. . . 

... 

IIOIBADO DBL O.lBPO 

Hay, puee, justo motivo de felicitar al 
maeltro del Campo. 

La in terpretación f\16 muy buena. Lt te· 
ñorita Orteg Vlllar canta con exqujsito 
arte la Jarticella de • Dona Leonor de V &r· 
gas•, en la que tiene ocasión de lucir su ex· 
lenla y bonita voz. El gran Muini Pier&lli, 
el tenor Famadaa y el barítono Challis ob· 
tuvieron mucho• y mereoidoa aplausos, 
siendo igualmente digno• de mención la 
aeliora Barea y la1 aeilorltas Grazloli y Kt· 
lero y el Sr. Algos. 

La orqueata, dirigida por el maestro Vi­
lla con -.erdadero amare, eatuvo admirable. 

En resumen, una noche follz para el Arte 
muaicaleapailol, 

1 
Dallibro, ya lo dijimos ayer, au mejor 

elogio queda hecho coa decir que estl ea· 
ortto por Carlot Fernhdez Shaw • 

\ 

Ba un triunfo mla del intlgno poeta . 
Sfo,.tll/o 

11 -
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EN EL REAL 
El estreno 'de· 8n0clie 

Como va hemos emitido In opinit'Jn que llOS merece 1:, nueva ÚflCI'i1 C'SOHÜOIU, l10y sólo dar mos ·uenln de t~u c. treno que 
voriflcó anoche. . El público, omo era ele esperar, se rm­
dió ú. la evideneia, ~· dispCJ;.só al drama Hrico de Fernúnclcr. i)haw y Conmclo d l Campo, 1111n acogidn calurosa )' enl.usws­ta rpc·uno iPntlo ú la v z, que Lnm~Jén en Espaií tt iwy quien sabe co1nponer operas. 
Tod el poema musical fué e. cuchado con interés y agrndo esper!nlmente el he:mo­so himno al sol, el poél1co fi!1nl del ¡m~er cuadro de tnn elevada poesta, el prec1o o com de pastores y la escena última. Todo. es los f¡•acrmenlos pr clujeron un efecto 
crrnnde y 

0 
fueron aplaucliclísimos. 0 

La in'Ierp¡·elación estuvo muy acerta­
da, sobre todo teniendo en cuenla In pre­cipitnción con que . e ha ensayado la órc­ra. La. notable y gentil Ortega ':'~lln.r con­tó con mucha forluna y coneccoon el ])(1-pel de Leonor de Vorgas. Esta sop!'nno, por su mérito y modestia s~ ha captado 

J todas las simpatías del público. 

l\111\' bi en !lesempeii6 el pi·otagonisla Fa­murtn\ vn lenor de \'O!. agmdnble y esli­mubl.:l .. runlid •. cl s que ofre ·e brillante P?r­ven ir. Beneclttlo Challis es una figma m­ter t~nnle, arlisln. muy •tlllo é inteligente, 
cantante de vor. poderoso. y oclo1~ de co~~ vicciún pt'ofunda . .\demús, ChaliJs venct? J csrollu true supone para nn norteamcn­cnno aprender uno. paTiicclla en cnstelln­no. :\luv bien caracterizado, parecía un hidalgo· es¡)níiol. i\losini Picr~lli no tiene ocasión el luciese en esta opera, y su bt1ena volnnlncl le ha hecho encargarse de un papel in. i<rnificante, pero cante poco 6 mucho, e l bajo es siempre el gran i\1a­ini. El mne tro Villa dirigió con su auto­
ridad ncoslumbrucln. 

Conruelo el l Campo y los intérpretes de El {in al ele ])on ,\ lvaTo, tu vieron que pre­senlnrse mucha.· veces en escena, siendo aclamados por el público. E!1horabuena á 
lodos. 

Quizá el drama musical de Conrndo del Campo al rav1ese pronto las fronteras, pues el em inenle musi ógrn.t'o y composi­tor fnm rés i\fr. Collet, tan amante del arte espniiol, está haciendo una traducción rít­mica del _::¡oema. Todo lo merece la nueva 
obra. 

E. L. G. 

~2 . 



TEATRO REAL 
., ,,., ,. .., lll'fl••• 

Cuando cayó el telón, al término del pri­
mer cuadro de esta. ópera de autores. espafto­
le!!, el público, gratamente impresionado, y 
en este punto conmovido por un bello con­
traste poético-musical, colocado con maestría 
y con arte, alzós.e de sus asientos reclamando, 
entre palmadas ruidosas, la presencia del 
compositor en la escena. Conrado del Cam¡Jo 
colgotranquilamente su viola. en el atril de 
la. orquesta y saludó con timidez. Había. e3-
tado tocando su •papel, como todas las noches, 
en su propia obra y en el día angustioso y 
diiícil del .estreno. Así continuó hasta el final, 
bien que teniendo que subir al escenario á. 
contestar conmovido y triunfante á los sin­
ceros homenajes r.endid.os á su talento de com­
positor á la moderna, noble, sincero, sin con­
cesiones ni efectismos; dev,oto. del gran Arte, 
del supremo Arte, siquiera éste, por su factura 
complicada y oscur.a, no se ofrezca con las 
dia.fanidades y <cla.tiguillosu qu.e arrancan el 
aplauso fácilmente. Gonrado del Campo es 
un luchador y un artista de ,gran modestia y 
de más concicnci¡.t. _Crítico, sus juicios se lee a 
colllo pagh1as de enseñanza sólida y serena; 
compDsitor. su musa empléasc en páginas de 
clasici smo y 'de •altura ; ·cuartetos, sonai<ts, al­
gún poema sinfól1ico: ahora una ópera. 

«El fin a l ·de Don Alvaron, que :.moche oyó 
y aplaudió y encomió el gran público, es un 
poema literario escrito sobr-e el inmortal dra­
ma del duque de Rivas por Carlos Fcrnández 
Sha,v. Bien puede este poeta. bordar con oro 
fino sobr·e un cañamwzo tejido por hilos de 
brillantes. Reducida la obra á .l?.s trágicas es­
cenas del des·enlace, comprimdese el dram;:~ 
entero por un !'elato admirable .de su Yilla de 
.axerttul'.as, de gahmleo:::, de desafíos y de fa­
l.alidades que hace Don . A h·aro en la celda, 
donde trata en Yano de sustraers"C á los rui­
dos del mundo, á los estrépitos de la lucha, 
á los estímulos del .amor. Un canto lejano de 
un campesino llega. de los campos rientes, 
abrasados por la ardiente caricia. doel sol an­
daluz, y con tel eco melancólico y como can­
sado, penétra¡:e en la paz de la celda el tor­
bellino de la vid a, las pasiones, los dolores y 
las venganzas. El sino fatal ha de cumplirse 
y .se cumpl'e como en el drama eterno del 
gran romántico. 

Algún e41isooio pintoresco: el trío de las 
pastorcitas, muy bello, sobre un ritmo serra­
no, ennoblecido oor giros y modulaciones ex­
quisitas, y un alegre coro de labradores de­
tienen un punto la acción y sirven de grato 
descanso al ánimo. sobrecogido y !:lnheloso 
por la inminencia de la caMstrofe. Son estas 
páginas de íntimo encanto de poesia, alegria 
y de paz infinita. Fueron saboreadas con fie· 
leit,e y clogiadísimas. 

Como lo fué, en general, la obra. musical 
toda, sin los estrépitos y exclamaciones quo 
suelen servd1' ele col't,ejo á las rmnruizas, 
dúos y arias de las óperas de~ antiguo ~é-gi­
men y como corresponde á un esfuerzo noble¡ 

.geu~roso, meritisimo. Conrado del Campo Yo]. 
Yerá á su atl'il de la orquesta del Rdal y á 
su atril del Cuarteto Francés, á su~;~ ec;critos 
de divulgac i ~n musical, á sus tra:)ajos é!P. com­
positor. soberano de 1:1 técnica. culto é ins­
pirado, sin que el éxito de anoche ponga at:to• 
móvil á l a~ .puert¡1s de su casa ni afiada un 
buen pernil serrano á su clásico cocido mudri­
lefío ... Aquj las gastam.os así. El .~rte por el 
Arte. · 

Y después de todo, ¡gué diablo!, no sólo 
de pan ,-ive el hombre . 

• 
La interpretáción de la nue,·a ópera fué 

mu y ajustada, y á trechos verdaderamente 
notahle. Lo bellísima se1iorila Or·tega Yillar, 
el tenor F.am a.das, ·el incansable barítono 
Challis. Massini Picralli, y, •en suma, iodo 
Jos cantantes. pusieron su talento y su alma 
ni "en·icio del poema de F. 'haw y de Con­
rado del Campo, y con ellos el insigne Ricar­
do Villa, que ha concertadoO y dirigi-do Ja obra 
con una lealtad y un entusiasmo extraordi­
narios, y Ho~ pro.feMres de h orquesta, q\le 
Jo han !!erundado con su ma~stria de siempre 
y &u caritio al compatiero. 

EDUAftDG Mu~ht&. 

,, 



TEA T:RO E.ElA.L 

La obra de Conrado del Campo. 
Todos los esfuerzos que 1 5 poct¡:!\ y loi 

compositores hagan en fayor de nueslra ópe· 
ra nacional merecen la grat4tnd del público 
y de la crítica. No he sido yo jamás de los 
que suponen que entre el género zarzueh y 
el gfuero ópera e.·iste diferencia alguua; e~ 
más, si alguna aclYic to, dada las cualidades 
ele los poemas sobre c¡ue unas y otras se es­
criben, la Yen taja de \'a lor esté:tico y musical 
está sólo en favor d la zarzuela misma , ya 
que el drama puede teuer en ella nn amplio 
desarrollo y la música su ambiente apropia­
do, por apoderat" c solamente de aquellas si­
tuaciones eu que sn iuten·ención, como ele­
mento lírico, está ju tificada. Claro es que 
puedeu existir, y existen, poema!\ que eu 
toda la amplitud de su de,arrollo reclaman 
la iuten·enciún de la música, tales, por ejcm· 
plo, las primitin1s tragedias griegas 'de Es· 
cbylo ó de Sófocles, eu que la iuten!\idad de 
los seutimientos, el :dgor de ·la expresión 
poética y auu los orígeu..:s mlsticos y . r lig-io· 
sos de la acción mismaJ encerraban. un le· 
mento lírico, cuya manifestación artíslicn 
traspasaba los límites de la literatura para 
entrar en los dominios de la música, arte que, 
en realidad, es ítnic'tllleutc efusión y '(}nti· 
miento. Ricardo 'iVagncr ha realizado con 
las leyendas épicas de la Edad Media la mis­
ma misión que los trágicos griegos de la 
época clásica cumplieron con las teogonías 
del paganismo. 1\ias, fuera de tales fórmulas 
lírico-dramáticas, 1 librctlo de la ópera pro­
piamente dicha encierra ,elementos en abso­
luto impropios á la reali7.aci6n mu:;ical, en· 
cubiertos solamente por la forma antiartis, 
tica del 1·~citath·o. 

Dejando aparte esta digresión, es induda­
ble que el compositor espaüol que consagra 
su actividad creadora á la ópera se sacrifica 
noblemente en aras de un ideal. El éxito 
fácil de un géner<1 más producti\'o le tienta 
fácilmente con fabulosas ganancias, en tanto 
que el de una ópera, si es que lle~a á al­
canzarlo, significa sola mente la satisfacción 
de escuchar algtmos aplattsos. 

Y no sólo de aplausos viven los composi-

\

tore.<:. Si hay un interés nacional en que la 
producción musical Se multiplique, hay que 
hacer nlgo má · que ciertos concursos, en 
que rar3 Yez dejan de resultar \-encedorc 
el compadrazgo y la intriga: Eu mat tia:> 
ele a.rte la scuteucia debe ser pronunciada 
por el pítblico, porque siempre tendrá ma-
yor fundamento y, cu defiuiti,·a, m yor au­
toridad la que c. tá dictada por el ins­
tinto que aquella otra en que, al lado de 
\'Crdaderos maestros, colaboran otros ele­
mentos que sólo han de llorado su igno­
rancia con un tenue barniz de ridículo tec­
nicismo y adultemdo la candidez de u pi­
ritu por aparentes cstullios, mal orientados 
y peor digeridos. 

>< 
1 La sentencia del público á la ópera de 
1 Fernández haw y Conrado del Campo, uc 

pudo anoche ser más favorable. Muchas ve-
1 ces, durante la representación, resonaron los 
aplausos, nutridos y entusiastas, para l 
ilu;;tre compositor ele El jiHal de Don Alm· 
1'0, é igualmente, á la con el u ·ión de lo · ac· 
tos, ttl\'o que comparecer nmcllas Ycces en 
el proscenio rodeado de los afortunados in­
tl:rpretes. 

El ji11al de Don Ah•aro continúa la her­
mosa serie de obras con que el talento de 
Conrado del Campo ha enriquecido la mú­
sica e. p~ño_la . . ~or.ma~o en las ,-;e~·eras c~tse-



ñau7.aS de la t~cmca mstrnmental, el talen­
to de Conrado del Cam1 o está capacitado 
para las más altas empre:>as de la música 
dramática; por ellas, S\t obra se desenvnel­
ve en. un ambiente · moden~isi!uo en qtte lo 
más Importante del pensanuento music.'ll 
está co.:fiado á la orquesta_ t.tatada siempre 
con dominio magistral. El alto id~li:>mo 
del Sr. Del Campo, propeuso siempre á ma­
nifestarse en fonuas vagas é inconcretas, 
parece objeti:varse en la nueva ópera cot.­
más relieve y robustez que en las obras pre­
cedentes. La invención melódica, á pesar de 
e ·tar inspirada en los compositores más ra· 
dicales de la moderna escuela, propende á 
cristalizar en fórmulas más asequibles :Y. 
sencillas, como si una menor preocupaci61~ 
de la forma diese tregua en cada instante 
á la exposición del pensamiento y á los die• 
tados de la propia emoción. 

El estilo en la nueva ópera es de uua gr:m 

l ele,·aeióH y de una gran homogeneidad. 
En todo instante, á travé de la acción, ful­

gura intensamente el propósito de que la 
labor de la orquesta haga revivir el drama, 
Los momentos de pasión intensa, tan írc~ 
cuentes en el h rmoso poema del duque de 
Ri\·a , que ha recibido del insigne Fcrnánuez: 
• haw estructura apropiada, digna de su ad­
mirable pluma, á la r atización musical , 
están tratados por Conrado del Campo con 
expresión de ayasallaclora violencia. 

Sin embargo, en sa hennosa obra yo pre·-
fi.ero aquellos olros, como el final del primer 

\

cuadro, como las escenas pastorile: del cua­
dro segando, en que sobre la exquisita y ma­
gistral labor de la orquesta y la habilitlo a 
intervención de la~ yoces, se extiende un 
tenue velo de bucólica poesía. Las mayores 
nove<lacles y audacias en la im;eución tnelódi-

l
ca, los alardes más primorosos de fragmeut.'l­
ción en la técnica orquestral, parecen en· 
ellos esponh\n a manifc tación del pensa­
miento íntimo y la única forma adecuada 
á la realización de las ideas. En' tales pági­
nas esta, á mi modesto juicio, lo más alto qut!l 
hasta ahora ha producido la musa de Con­
rada del Campo, cultivada siempre en el 
arte más depurado é inspirada siempre eu· 
ttll noble ideal. 

X 
La ejecución fu{: di gua de la obra. LlW 

admirable orquestá ·realiz.ó, en honor de s~ 
compañero, un laudable esfuerzo bajo 1~ 
dirección espert!sima d 1 maestro ~Villa. ~a 
señorita Ortega Villar fué ttna Leonor apasto• 
nada y poéticamente dramática, cuya '\"O:.l 
y cuyo arte tuvo el supremo encanto dc. 
cuanto es espontáneo y ju\·enil. El Sr. Fa­
madas yetrcló c0n gran acierto las tl·emen­
das dificultades de su parte y obtuvo gran­
des aplausos. Los ,'?res. Cballis, l~a.siui­
Pi ralli y Algos contm~~Ipn las trad1c1on<:>s 
de sus triunfos en un td10ma que no .les e, 
familiar. La seúora Barca cant6 pnmoro• 
samente la canción pastoril del cuadro se· 
auudo y las señoritas Grazioli y 1\leler<J 
~ompl~taron con gran talento el conjunte. 
excelente de la representación. Haya tam­
bién tttl recuerdo para la labor ele los t;taes­
tro!\ concertadores, entre los cual~s \'lenett 
á rui pluma los nombres ue Fernandcz .Al· 
berdi y A h·ira, que no es menos plaus1bl() 
por ser más oculta é ignorada. 

MANUEL MANRIQUE DE LARA 
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u .......... . 
Volvimos anoche 4 contemplar el decorado qae en tiempos ¡ay! lejanos prestaba fondo 4 la flpra del grandísimo arüata , 1 bombre taDttstioo el tenor Al't.mb!Jro, cuando apare• ·cta. aómo · tstupeníio int.61'l'Nte de LtJ {omJ del 

lfesliflo. . · A prots6aito·da tal evocación, dedicam~s un 
~uerdo al· simpltico cantante, que tal vez vive aún errabundo por las llanuras sudame­ricanas, y otro día contaremos algo de este hombre extraordinario. 

•atas de la paPtitiiPa. 
El admirable drama del duque de Rivas es una de las más bellas creaciones del teatro Mmántico y obra eminentemente nacional. Los tipos principales, los accesorios, el a m· ' biente en que la acción se desarrolla, todo, eD fin, tiene el aroma de nuestra tierra y eL sentir de nuestra raza. 
Así, P.Ues, ál decidirse Conrado del Campo t escribir su drama lirico, recogiendo en dos ovadros el oroceso dramático de la obra lite­raria, no podía prescindir- de nn ambiente musical indígena, ni tampoco se lo habría· m.os perdonado, para base de la composición. Desart:oila su trabajo en dos elementos melódicos; el dramático de libre melodía y el pintoresco en interpretación de ambiente y luz, so ore influencias de ~itmos populares, como el cCanto do tr.illn , que á i o lejos can· ¡ ta un gailán, el terceto ds las pastoras y oo!'o 

de serranas. '1 En estos pasajes de la p1,rti tura el compo­sitor ha seguido las más significadas tandeo· / cias de la estética musical contem ooránea. E! laudable propóaito' de Conrado por el , que tiende :i crear en la obra ambiente noos· tro, popular é inconfundible, se manif\esta de modo m ás tenue durante el desenvolvi· miento dramático, cur10do al estalia r el con- 1 fti cto de p:1siones, o.dios y temordimientos la acción se humaniza y deja de revestir carac- 1 teres nuramente local'e3. .. " ¡ Y eti estos momen¡os precisamente es cu1n· ' do cesa el querido y admirado Del Campo de babiarnos en castel lano. ¡Bien lo . sentim11s!, aunque sea de justicia confesar . que · habla muy bien en el idioma de Wagner y·sfrau¡,¡s, 
- ] } ¡ forma de la obra es la del moder~;~o 

drama lírico, desposeído de los conveacion:i­lismos y limitaciones que · lo empeq~eñeoj e. ron durante la primera mitad del siglo XIX. Los cantantes siguen un declamado de in· terés melódico sobre un hermoso fondo ·ce polifonfa qrquestal. . _ . 
Para perfecta inteligencia d!l la obra con· Tiene atender tanto al diálogo escénico como al discur.so sinfónico que la orquesta desarro· lla e.on creciente interés. 
Y ahora vaya un bosquejo de la eonstrnc= ción musical~ , · 

PRlMER CUADRO . 
p,·elttdio.- Agitado y apasionadísimo sobre el tema funda:nental del drama, que alcanZ3·­r4 su máxima expresión cuando Jos :J mantes se reconozcan al fi n del dram.1, Transición de sonoridad para obtener conveniente du· rante el primer cuadro. Ambiente eonven· tual, severo y ap ~ ci b l e. Rezas interiores, 
Prime1·a escetta.-Er. tre el oadre Guardiáu y Don Alvaro. Diálogo y raco.nto de Don Al· varo, de ex trema agitación dramática. Can· ción de trina, qao canta una voz de tenor, in· terna • 
.9egtmda esrena;-Bimoo al Sol, que clnta Oon Alvaro; evocación á · su pasado tritnifal y glorioso y al poder de eu raz1, Trao!ición do lorosa que prepara l• 
Tercera escena.-Entre Don Alvaro y Dan Alfonso. Dtio de creciente fuego y agitaciOn, ampiia, vehemente, que caacluye con la pro­vocación de D·>D Alfonso y la m1rch1 furia· sla de los dos ri vales; en tanto, el Sol alum• bra poéticamente ·la escena, y de nuevo se oye la canción de tril i:1 . F in del cuadro, 

SEGUNDO CUADRO 
Cuarta. esceua.-Preluáio y tercato do pas­toras. Todo él en car4cter de sc1ter.:o, sobre ambiente popular. En el fin la orquesta crece siempre eu sonoridad~•. como de:>eribiendo 

1 
un v1sto cuadro de natural en trinnf.tnte. 

Qui n fa. sse!na.-Ooro de serranas o serra nos 1 coplas de la serrana. Carácter fran ea· zaeate popular, coD ondulación 1 cadenc1as ._¡tauas. A lo lejos,• e JiU9of'l ~ 'e'Otls, en .aa foDdo denmorts, P'etl\flleq JIOIIrlias. 

4l-
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Stzt,. escen«J.-Doña Leotror s<1 le, Cor'G 
t>reJudio y ef CGfta de 3p1SÍOTJ:tda· &~altacfÓJI4 
Cnturaste, Pleg~ria á la Vir:A ••, en tanto l• 
tem'Del!tad empieza á iniciarse en la iejaata. 

Séptima esc:~a.-Llega~ los rl't'ales. La temo~ 
pes'-d se a•seacadeoa, -R1ñeo; cae berido di 
muert~ Don Alfoaao. ·lmpióra eonfedóo, '1 al 
salir DQñ.a Leonor lO'! am ·mtas se re.conocea• 
Aquf l a- erqunta a lca QZ1 ~ ~~ Qláxi.Jnum d~ In• 
tens'ided; De lejos ilega.a lo11 ecos dal .Jftser8oi 
re.: Oamp)n:as vibran por los espae1os •. L'l 
temoe;;taá cr ~ ce siemore, Llegan los fratles­
y.á su vista, Don Alváro, Ioc.o, desesperado, 
se arroja a l abismo y term1na la _pardlur• 
entre sonoridddes furiosas y explosiones tre,. 
m endas de ia temoestaci. . . · 

Grande, profunda satisfacción _ tuvimos al 
ver que ap laudían coñ entusi•asmo á ConradCI 
del Campo so(ms ia escena d&! teatr-o .Real, 

Óonrado del Campo .es .tpúsieo dtJ gt•a n ta• 
rento, esoriror' admirab le y además un hom• 
bre bueno" _ ' . 
, Por el in·reg o literari o no .ba de ol'fldars• 
al lustre F ernández Shaw. · ' 

Sentimos disooner de ooco esoaeio para: 
ensa i]!!lr eomo' fu P-ra debido el traiHjo de los 
intérpretes, que son la gentt iüima Ortega Vi• 
llar, las Sria101 Gr;; zielli, Barea y Me !ero, el/ 
ex elen1~ teoo',r F 'lmadas1 e l braTo y simpátic 
co Cba lli¡¡:, Masi ni Piel'aili y A-lg"s. . , 

Muy b1en y ~o o grao yoluntad Vi!la ~ 1 ftenJ 
te de la :nquesta, en la qae toc~ I:)J e1 uutoli 
dura nte el es~eno de su obra. 

Una ópera española en el Real 
En el teatro Real se ha. ntrenauo la ópe' 

l' a en u11 acto y dos c11adros titulada lr~ 
fi na l de Don Alvaro», letra de .1<\wnánde~ 
Sha w, mtísioa del maestro Oonrtluo def 
~m~ . 

La ópera ha sido oantada con mucho oa'] 
r iño por 61. tenor Famada.s, el barítono Oh~ 
llis y la tiple Ortega Villa.r. 

La nueva obra es efeCltivamente el ftna1 
de la obra cDon Alvaro 6 la fuerza déJ 
sino•. 

El primer cuadro termina con la llegad~ 
de D. Al!onso, hel'mano de doda Loonor1 ~~ convento donde so enc11entra D. Alvttro. 

Los deseos de vengt\r In muerte de lll ~ drc y hermane incit~n á Don Alfonso ~ p 
voaar á Don Al varo, y aunq11e éste resiste · 
trata de dominarse para. no aer arrn'ltrad 
por la. ira, ante la orensa de una bofeta 
que rec ibo Tnelve á recobrar sus atttlgu' 
bríos, y aoept&ndo uua. espada quo el fle 
ro V a.t•gas le ofrece, mal"cha al oawpo á &Ja ~ 
th'Se. ~ " 

La obra termina cuando, daspu~ Je tia~ 
ber LU3.tado Don Alnro á Don Alfonso, tli 
primoro vuolva :i I1L ermita. , :: 

Doña. Leonor, contemplando hot·rorlzada' 
el cuadro que ofrecu su hermauo maorto,~ Don Alvaro, su antta"uo y etw"no awo1·, co 
la es pada homicidt\ cu la mano, agita 1· 
campu.tH\ en sella l de que necesita. .auxili 
y se p roso tt~an los fra iles del convento. ..., 

Do u "\1 varo, eaca rt\Uld.ndose á una pella1~ se precipita al fondo del barranco, míe~ 
tt•as que dolla Leonor y loa frailea iwplo.z 
ra.n piedad á Dios par11 el a.lma del uesveni: 
turado. : 

Termin ado el pri mer cuad1·o, en dondtj 
hay u u t•a oonto muy bello, el pú blico aplaul div. 1 

Courauo, que toca ba en la orq UU&t&, ¡ 
agradudó los al.plll W:!Ol> tÍLnidalllOUti! UO.SU6 1 

el sitiu donde toca. b<t el violín, oblig índole . 
el pú ulico á subil· a l esceua.rlo, vu1 v icnuo ~ 
luóg o :í toca t• on la Ol'fJ tl.ódt&. .. 

.ll: l ~egundo ou!-'dro Llene un hcr !llOil•) uú.·' 
w cro en e l que las pcl to r&\s entouau ¡w~o~.:iu · . 
Sil::! SCt' l'l.HlUl>. _ 

Auuqnc al Hbro e.s iJ11eno, le sup<lr& la 
músic:a. 

Lo;; reyes asistieron al estreno, pet·m:ule•; 
cicnuo en el teatro ll :tsta el tinal úu lJ. re~ prc.,cntacióu, ,.... 

N. ViflZ. 
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La patria Krande, por Carlos Fer­

nández Shaw. 
El ilustre autor de Poesía de la 

!Sierra es un trabajador infatigable. 
Poco tiempo pasa sin darnos un nue­
vo libro, que es siempre una nueva 

1 muestra de su i:1spiración. En este, el 
más reciente, titulado La patria Kran­
de, están las más fuertes y más inten­
sas quizá de las poesías que debemos 
á tan gran poeta. 
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} Los 'dramas "del viejo T eatro 
que al orbe asombró ! 
Y en todo, con todo, ¡ la patria! , 

· ¡ la madre bendita!, ¡sus glorias insignes! 
¡ Qué mundo de glorias 1 ¡ Qué mundo de 

¡ Llegad, españoles! 
Llegad, descubiertos, sumisos. 
Mirad tan gloriosos emblemas, 
con grande, viril emoción. 
En tanto que pasan, 
--con esas banderas que crujen, 
tendidas al aire, 
doradas con rayos del Sol,-
¡ la patria!, ¡la madre bendita, 

[amor! 

que á todos nos une con lazos de an:•·:·: 
¡ La insigne leyenda ! 
¡La historia, con rayos escrita, 
del pueblo español ! 

CARLos FER ANDEZ SRA \V 

Nuevo libro de F ernández Shaw 
El ilustre poeta CárlosFernández Shaw, 

el autor de Poesia de ta Sien·a, ha escri­
to un nuevo vo1úmen de versos , que apa­
recerá en breve, bajo el títu1o de La p a­
t?·ia grande. 

Si Fernández Shaw no tuviera cimen­
tada ya su fama en un a labor extensa é 
intensa como pocos, el nuevo libro bas-' 
taría para sentar firmemente su prestigio 
de poeta lírico. 

De esta nueva producción dol autor de 
Las figuras del Qltijote, prometemos 
hablar con todo el interés y atención que 
se merece. Y mientras tanto, vayan por 
delante estas líneas como anuncio del li­
bro, y petición de albricias á los amantes 
de la poesía. 



1 

EL BUEN POETA -
Gracias á la benevolencia del autor, 

podemos adelantar á nuestros lectores 
una de las poesías más sentidas de una 
nueva obra, próxima á publicarse, del 
inspirado vate don Carlos Fernánde;~; 
Shaw. 

Dice así: 
Vuelve á mis manos obra peregrina 

de Gabriel y Galán; áureo tesoro. 
De nuevo me acorred, églogas puras, 
de tan rústico olor ¡ ¡ramos de rosas 1 
Y en esta augusta placidez del mon te, 
y al buen amor del encinar bravío, 
-bajo el influjo bienhechor del aire 
que da salud,-me conmoved de nuevo. 
Sonad, en tanto, para mí, las notas 
del j avía!, inocente caramillo. 
¿Qué música mejor para la letra 
de tan dulces, dulcísimas tonadas? 

¡Ah, refugio del campo, que transmite:> 
paz del E<lén ! ¡ Ah, trémulas canciones, 
que teneis el candor, la gallardía, 
la salud de las vírgenes del campo ; 
los tempranos hechizos de sus cuerpo~, 
las gracias naturales de sus rostros, 
la amenidad risueña de sus voces, 
la frescura campestre de sus r isas! 

¡Ah, cantor de la tierra castellana, 
más castellano que los rubios, dem os 
y generosos trigos, que recubren, 
bajo el sol estival, con rico manto, 
-y en largas ondas, del color del oro,­
su campo, tan feliz, profusamente! 

Tú, salmantino; tú, que nos c1ostraste 
la copia fiel, en típica figura, 
del discreto varón, feliz por serlo; 
tú, que tuviste la salud perfecta, 
doble, por tanto : la que da sus bríos 
al cuerpo ill ::¡ la que inftmde al temple 
dd ánlmo ael hombre su lozana 
varonil robustez, imagen fuiste, 
por designios de Dios, del buen poeta. 

Todo en tu sér resplandeció, por obra 
de la Dlvina Grada, con destellos 
de pura daridád. Tú predicaste 
virtud con tu vi\"tod, f e con· la tuya. 
Las excclencias rlel hogar cristiano, 
con la grandes -y santas cxcélencías 
do tu l1ogar apacible, ¡nido y templo ! 
Y el am6r á' la Patria. Y el cariño 

. p·or· el próvido ca-mpo, tan solemne, 
·:donde· rodCÍ; '-pobrísima, tu cuna: 
"'canípó · fn-si&IJc, tle grandes horizontes, 
-por que en serenos, anchurosos aires, 
puedan las almas espaciar, á gusto, 
sus íntimos sentires sosega~os . 
. .. .... ,,, ......... ·······'lo·········· .... . 

Rttgen, agora, sobre ~~ suelo patrio 
vientos de tempestad. Rotos los frenos 
que á toda vil procacidad contienen, 
pregonan· :ya sus ·venideros triunfos 
los ~iervos del Error, los adversarios 
de toda Ley, de toda Disciplina, 
tle toda Autoridad; los que conciben 
la existencia sin Ti, Dios de los Orbe~; 
-¡oh, locura, compedio de locura . ! ;­
hosc¡¡s, terribles, anhelantes fieras 
que sueñan, sin cesar, con el momcmo 
de herir al domador. 



En tales horas, 
n\ al claro nombre de cspañoi aspire 
quien no se apreste para el gran combate; 
para morir, si Dios lo dispusiera, 
por la Patria, ,POr Dios. 

¡Y en horas tales, 
honda, perenne postración me rinde ; 
con que en v_ano procuro que mis fuerzas 
á mis ánimos grandes correspondan! 
¡ Sonaran los acentos insistentes 
del clarín, como nuncios del combate, 
y en vano, en vano, batallar querría! 
¡ o concibo más bárbara tottura! 

Pueda, al menos, oh Dios, desde el retiro 
donde mi mal sujétame, servirte 
con el débil aliento que me resta. 
Si no la espada, vá·lgame la lir:~. 
Valerosos resuenen sus acentos, 
y en trance tal para la Patr.ia vibre 
sus versQ.:3 mi canción. ¡Tal como lanza 
rayos la tempestad! Ellos- traduzcan 
mi vehemente sentir. Ellos proclamen 
la excelsitud de Dios. Ellos prediquen 
el amor á la Patria. Digan ellos 
mis rn!gadas, mis íntimas ideas; 
con toda la dusión de mi ¡¡.more'!>, 
con todo el arrebato de mi~ iras; 
con cláusu!las de fuego, rutilantes 
como chispas del Sol. 

Sé, complaciente, 
mi Musa, tú, destello venturoso 
de la Divina Lumbre, siemp.re clara; 
tú, cantor, castellano, de CaStilla~ 
de voz tan pura, de virtud tan neta ; 
tú, modelo del noble ciudadano; 
tú, .cristiano, por Dios; tú1 ¡ buen poeta ! 

CARLOS F ¡;:RNANDEZ SHAW. -

2. 
-- ----... ""· 

Notas LITERARIAS 
Ellnspirad{simo'J)oeta D. Carlos Fern6n· 

dez Shaw ha dado 6 la estlf1hpa otro de .,.a 
libros, que titula La Patria Grande, y del 
cual aos ocuparemoa con detenimiento cuan­
do lo hayamos podido .IBborear. Lleva este 
libro un prólo2o det poeta valeqciano don 
Teodoro Llorente, y se vende al precio de 

1 tres pesetas. ---- --
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i GRANADA Y ZORR.ILLA 
• 1 

(DE LAS FIESTAS DE LA COR&NACIÓN, MAYO OE(f889) 

El ilustre poeta D. Carlos Fernánder: ~a~ publicarl dentro ~e pocos días, con 
el título La patria grat~M, un nuevo to~o ele Tff'808, con que segurafhente reverdecerá 
los laureles conseguidos con Poaia ele lii Sierra, Et amor y mv amora y tantas otras 
colecciones de bellfs\m.as poesías. _ _ 

Al nuevo libro pertenece el siguiente hermoso romance, h\sta ahora inédito, que 
como primicia ofrecemos i nuesfros lectores: 

A Andrés Vázquez de Sola. 

I 

Desde los años felices · 
de su juventud lozana, 
que ya borran á sus ojos 
las nieblas de la distancia 
--¡tiempo de gratas visiones 
y de locas esperanzas!-, 
cuánto, sin querer-Zorrilla, 
su gran trovador-, vagara 
por anchos mares remotos, 
por grandes tierras leja,,~ 
sin retornar á 1~ - · __ .. , 

que Co"" ~ • · _ -~• ga:rme.Mil 
0 : - - <l.qm.lé MUardabán; 
.... .u requeru• los favores 
de su musa legendaria, 
bajo los bosques floridos 
de la vega d~ Granada. 

Los jardines hechiceros 
del recinto de la Alhambra, 
Joe vastos y policromos 
o.pose!ltos del Al_cá.~al:'t 
el patw de los L~ones, 
el baüo de la Sultana, 
el primoroso y risueño 
camarín de Lindaraja, 
salones y galerías, 
alminares y murallas ... 
le vie:.:on erutar eñtoñoes, 
llena de ensueños el alma, 
buscando bajo los árboles, 
persiguiendo en las estancias, 
las sombras, desvanecidas, 
de su leyenda fantástica: 
Boabdil, en duelo Y en llanto; 
meJancólica, Moraima; 
Kaleb, sumiso; terrible, 
ciega de rencores, Aixa. 
¡Cuán dulces horas las horas 
de Zorrilla, consagradas 
á la evocación sublime 
de hermosísimas hazañas, 
tan grandes que parecieron, 
con ser realidad, soñadas! 
Corrieron pronto los años 
de la ausencia y la desgracia 
sin que Zorrilla volviera 
¡>a1·a el Darro sus miradas. 
En vano fuentes, jardines 
y palacios le llamaban; 
en vano las tristes sombras 
de Abul Haoén y Zoraya. 

Huérfano Generalife, 
de su cantor entusiasta, 
suspiró con harto duelo; 
huérfana quedó la Alhambra; 
mas, aunque lejos Zorrilla, 
lánguidos aires cantaban . 
- donde las dulces cadenCias 
de sus estrofas sonaran­
cuanto le dijo su Musa 
bajo el cie1o de Granada. 

II 

tPor 9u~ los mil surtidores 
de las arabas albercas 
lanzan sus aguas copiosas 

en son de mática fiesta? 
"tQué lisonjer~>s anuncios, 
qué misteriosas promesas, 
á la Alhambra, desde lejos, 
el aire del monte lleva? 

f·Qué susurran por las noches 
as ramas de las florestas, 

que al soplo de blanda br1sa 
dijérase que se besan~ 
iOh, jardines deleito""" 
!)?osau':: :~s cie la Veg~! 

_ 1on, G anada peregrina, 
1 de su amor senora y dueñll-. 

IOh, Allianttira irlaral'illdsli, 
qüé te dueles de su ausencia; 

~
ncantado pa.r-ai:m 
el ensueño del poeta! 

Vúestro cantor os requier,el ¡ 
¡Ved que torna! ¡Ved que llega. 

Ni el invierno de su vida, 
ni sus azares y penas, 
un solo punto nublaron 
eJ éariño que os profegg, . 
Cdn lds gtandiis irtforttinios; 
ansias del amor aumentan, 
como las llamas se crecen 
cuando los vientos arrecian. 
¡Es el mismo! Tembloroso, 
p.ftra mirarqs, ~e acerca... . . 
¡JovE!n! ¡Cuan Jdv~n! Pdr !traciá 
que el Sumo Dios le dispensa. 
¡Las almas nobles disfrutan 
de juven•udes eternas! 
¡Vuelve con los entusiasmos 
d_t~ sus estrofas primerJlSI 
¡vuelve con, las arniomas 
de sus canciones aquellas 
á las noche,s de. la Alhambra 
y á sus árabes leyéndasl 
Como la flor á los cármenes 
vuelve con la primavera. 

Más que con altos honores, 
ditirambos.)' zalemas, 
en el rendido homenaje 
que España toda le presta; 
mils que con vítores al tos, 
más que eon ricas diademas:., 
más se complace, de fijo, 
-tal se complace quien su.gña- ­
con volverte á ver, ¡Granada!, 
sobre tu fecunda vega, 
como Sultana que duerme 
obre alcatifas soberbias. 
. ............ ··············· ..... . 
............. ·········· .......... . 

Cesen vítores y cantos, 
concluyan zambras y fiestas, 
y en el propicio misterio 
de las noches que ae acercan 
-mientras los rayos tranquilos 
de la blanca luna llena 
cuelguen su red de reflejos, 
ar~entando la floresta-, 
de~ad que de nuevo suba, 
de]ad que suba el P~t.a, 
¡para cantar á su Alhambra 
sus amorosas endechas! 

Carlos F.EBI.ANDEZ SH.A. W 
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De "La Patria grande" 
Versos de Feu4••ez Sllaw 

Ha11 diaa aoaoolábamoa la próxima apart­
olóo del oaevo libro de ver101 La Patria 
granrle, dellaareado poeta D. Carl01 Peraáa· 
dez Sbaw. 

Ho7 podemos ofreoer á naeatr01 leatorea la 
alguleote oompoalolóa de La Patria granrle, 
bella joJa de las que forman Ja ouen prodaa· 
alón poética, llamada á cimentar la fama j111\a• 
mente adquirida por el notable .ate: 

LGS «EXPRESOS• 
Al ~xemo. Sr. D. J'oaé Fraueoa ~ ... 

Ea ea MaJo, mea 1lorldo, 
mea de Sol 1 mea de amorel'~ 

mea de gosoa loefablea 
ea los Cleloa 1 ea la Tierra; 

mea que •late, qae embellece, 
qa'- engalana aon aaa1lorea 

lu natislmu llanuraa, 
loa bellialmoa aloorea; 

laa oaftadaa ramoroau 
1 las oambrea de la Sierra. 

Loa e~rwesos, aloco expreaoa, 
á la Corte ae eooamloan, 

á 101 tlblaa reaplaodorea 
de la luz de la maftaaa. 

L01 expres9s, aaán gozoaoa, 

1 
á ls Corte ae anol1111D, 

por los aamp01, \ao llutret, 
de la tierra oaatellaoa. 

Y o 101 mlro dude un pauto, 
,, que aapongo, aobre el alel~; 
claro punto, mt atalaya, 

ml refugio, ml retiro. 
Yo 101 oigo, trajinando, 

reobloaodo contra el aaelo. 
Y o loa oigo, rebramando. 

Y o loa oigo •.• Y o loa miro ... 
¡Coa traMportea de lmpaaleoala! 

¡Con traoaportee de alegria! 
Como aon, 1 oaal 101 1lage 

la lmpaolente taotuia. 
Y o 101 m\ro, loa admiro, 

deade el punto mllterl010 
donde encuentran mle dolores ~ 

un momento de repoao; r 
donde el mando, tao distante, 

oo perturba, ai reapeta, 
mil oaprlobOI, mil eDIDeft.OI 

7 mis eueftoa de poeta. 
Loa admiro, tao velooes, 

por el Sol llumlnadoa, 
qae loa b~Jia aon la Jambre 

de sas m~glooa reftejoa. 
·Tm alrOIOI, tan tellcea; 1 tao bru1i.tdos, tao doradoa! 
¡Cómo corren! ¡Cómo aaudeo~ 

¡Cómo llegaJS cleade lejoa! .•. 
Bl que pirte,-aaáo tendido, 

oda luj~o.-deade Praaela, 
ooa ma¡aift.aoa aeftoref. 

de magoUln opaleaala. 
Bl que vleaf, mia bamllde, 

aatarado de trat,'.,nala 
por loa frutoa rlu florea . 

de loa haertoa de Vaf~"Dola. 
El qae vló tao altaa cumbre• 

ea el paorto de Pajarea, 
ó puó del olaro Mlfto, 

¡daloe Mlfto!, por la orllla. 
Bl qae OJÓ, aomo entre 1oeft.oa, 

las •aalooee de d01 maree, 
1 trazó, como oaataado, 

por lu vegaa de Setllla. 


